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Todas
las ciudades tienen su encanto, Granada el suyo y el de todas las
demás.
Antonio Machado.


      






      
14
de marzo 2092


      
Explanada
del Palacio de Carlos V, 12:57 h.


      
––No
se conoce el motivo exacto por el que la Alhambra, esta majestuosa
ciudadela mandada levantar por Muhammad I al-Ahmar, no tiene un
diseño semejante al de otras construcciones. Su forma, vista desde
el cielo, recuerda a un navío con su proa ––señaló a un lado––
donde nos encontramos con la Alcazaba; una eslora con más de
setecientos metros y una manga que supera los doscientos metros en
algunos puntos. 



      
»A
pesar de los años, y les recuerdo que hablamos en torno a 1231-1272,
cuando tuvo un mayor florecimiento y era conocida en muchas ciudades
como un palacio encantado lleno de historias y leyendas; la Alhambra
sigue en pie deleitándonos a todos y ofreciendo una mirada a un
pasado que Granada no olvida. Y sus visitantes tampoco. 



      
Detuvo
su caminar y se dio la vuelta. Contempló al grupo de turistas que
había guiado por las estancias de la Alhambra explicando historia y
leyendas, a veces mezclando ambas. 



      
Esa
vez, su grupo no era demasiado numeroso, apenas una veintena de
hombres y mujeres que habían escogido el paquete completo para
visitar esa “fortaleza roja”, como se había referido a ella al
iniciar la visita haciéndoles partícipes del extraño nombre para
llamar a la Alhambra, debido a su construcción. 



      
Consultó
su reloj y suspiró algo preocupada. Se había excedido unos minutos
en su visita pero confiaba que, con ello, el autobús que debía
llevarlos de nuevo al punto de inicio, hubiera llegado. Cosa que no
era así. Tendría que hablar de nuevo con Izan para que pusiera
firmes a los conductores y evitar que los clientes tuvieran que
esperar. 



      
––¿Tienen
alguna pregunta más antes de abandonar este enclave mágico? 



      
Varias
manos se alzaron y sonrió. Siempre había avidez por conocer más
sobre una de las Maravillas del Mundo de la que era difícil
encontrar expertos que la conocieran. Ni siquiera los funcionarios
que trabajaban en ella lo hacían al cien por cien como para
mostrarla como la agencia en la que trabajaba. 



      
––¿Sí?
––Su mirada se fijó en un hombre corpulento, de unos cuarenta
años, bastante atractivo. Tenía el pelo negro muy corto y una barba
desprolija que le daba un aire sensual. 



      
––El
camino por el que hemos entrado, ¿también formaba parte de la
Alhambra? 



      
Su
sonrisa se ensanchó. No había querido comentar nada cuando se
bajaron del autobús y accedieron por la Puerta de las Granadas a un
impresionante bosque que, según decían muchos, cambiaba a quien lo
atravesara.


      
––Pues
no, aunque el bosque parece fundirse con el conjunto arquitectónico,
fue creado mucho después, en la época de Carlos V que plantó las
alamedas que han visto. Más tarde, el Duque de Wellington añadió
olmos, plátanos, castaños de indias y algunos otros árboles. Toda
esta arboleda te conduce al corazón de este lugar. Pero en sus
inicios, la Alhambra era una fortaleza, los caminos de entrada y
salida debían estar despejados porque, de no ser así, sólo
hubieran servido para emboscadas o problemas de visibilidad en su
defensa. 



      
––¿Qué
podía haber antes? ––volvió a preguntar. 



      
––¿Se
refiere a cuando se construyó la Alhambra? 



      
El
hombre asintió. 



      
––Se
desconoce a ciencia cierta, pero sí se le otorga algún tipo de uso
a las puertas de acceso. Seguramente varios soldados se ocuparían de
custodiarlas para evitar que entraran indeseables pero, también,
porque el espacio entre las puertas y la ciudadela se utilizaría
como asentamiento del pueblo, una forma de protegerse y no estar en
primera línea de fuego. Aunque son conjeturas solamente. 



      
Algunos
afirmaron y murmuraron ante la explicación dada. Justo en el momento
en que otra persona iba a formular una nueva pregunta, el claxon
profundo y grave de un vehículo hizo que se volviera para ver llegar
al autobús contratado. 



      
––Lo
lamento, la visita ha concluido y espero que les haya gustado. Si
quieren repetir la experiencia, ya saben dónde  encontrarnos y,
cualquier cosa que necesiten, no tienen más que avisarnos. Tienen
nuestros datos en sus billetes y documentación. ––Se sabía de
memoria esa parte pero dependía de ello para que acudieran más
clientes––. Y si familiares, amigos o compañeros quieren
disfrutar, no duden en hablarles de nosotros. Gracias por confiar en
TUPUG. Tengan un buen día. 



      
TUPUG.
Estaba segura que más de uno se quedaba extrañado de tal nombre.
Eso quien no conocía que, detrás de esas siglas, se encontraba la
frase: “Turistas Unidos Por Un Guía”, una invención de su mejor
amigo. Y todo un éxito en Granada. 



      
No
ofrecían lo mismo que otras agencias de turismo sino que iban más
allá. Con ellos sólo trabajaban los profesionales y, gracias a sus
contactos, tenían acceso a
zonas limitadas u organizaban visitas privadas a distintos puntos de
la ciudad granaína. 



      
Cuando
estaba a punto de subir el hombre que había hecho la pregunta del
bosque, se detuvo ofreciéndole un papel. Lo cogió y se fijó que
tenía anotado un número de teléfono. ¡Estaba ligando! Levantó la
mirada para verle sonriente y le guiñara antes de perderse por el
pasillo que daba acceso a los asientos del vehículo. 



      
Las
puertas finalmente se cerraron y el autobús arrancó para llevar a
los turistas al centro de la ciudad. 



      
––¿Sólo
uno esta vez? ––inquirió una voz por detrás. 



      
––¿Y
tú qué haces aquí? ––preguntó a su vez. 



      
––Terminé
pronto y decidí acercarme. Así te recogía y nos íbamos pronto a
la empresa, ¿no te parece, socia?


      
Ella
bufó. Todavía no se hacía a la idea de ser socia de la agencia de
turismo que, hacía dos años y medio, había surgido de una
conversación, estando ambos medio borrachos ––de ahí el
insólito nombrecito––.  



      
––Podía
haberme ido en el autobús y coger otro para Armilla. 



      
––Ya.
¿Y por qué no lo has hecho? 



      
Ambos
comenzaron a caminar hacia la Cuesta del Realejo, lugar donde estaba
segura que había aparcado su coche. 



      
––Porque
nunca lo hago y lo sabes ––respondió con una sonrisa fascinante
que lo dejó sin palabras. 



      
Izan
era de los pocos hombres que conservaba entre sus amistades, no sólo
porque era su socio en TUPUG, sino porque había alcanzado su corazón
y hecho un hueco en él. 



      
Tenía
treinta y ocho años y el pelo rizado y dorado oscuro. Se lo dejaba
lo suficientemente largo como para llamar la atención de las féminas
y lo conseguía. Si a eso se le sumaba la piel morena durante todo el
año, un cuerpo bien dotado y ejercitado, y unos ojos color miel,
cualquiera babeaba por él. 



      
––Vamos,
Hessa. A lo mejor es “el elegido”... ––puso una voz de
ultratumba que hizo que se riera ofreciéndole una sonrisa franca y
sincera––. Eres una mujer que... ––se detuvo, pero la mirada
que le echó, de arriba abajo, le dejo claro lo que él siempre le
decía: que no estaba nada mal––, cualquiera querría tener a su
lado. 



      
––Ya.
Pero yo no quiero a cualquiera ––desechó ella. 



      
Pasaron
por el Hotel Alhambra Palace fijándose en un grupo de turistas
asiáticos y se miraron entre sí. Tenían un convenio con el hotel
para realizar visitas turísticas pero nunca estaba de más abordar a
los propios clientes para despertar curiosidad.


      
––Oiga,
¿y son verdad todas esas leyendas sobre la Alhambra? ––preguntó
Izan reduciendo la marcha al caminar. Ya se había metido en su papel
de cliente de TUPUG y ella, como llevaba el uniforme con el logo de
la empresa, le tocaba seguir su rol de guía. 



      
––Muchas
puede que no, pero la auténtica magia de la Alhambra estriba en
desvelarlas. Por eso en TUPUG ofrecemos a nuestros clientes la
oportunidad de conocer más a fondo el monumento y que puedan ver
cómo se relacionan esas leyendas con salas, jardines y otros
espacios que conforman la fortaleza.


      
––¿Y
lo de los muertos? ¿Es verdad? 



      
Hessa
se detuvo y frunció el ceño girándose hacia Izan, también parado.
¿A qué muertos se refería? 



      
––¿Es
verdad que allí murió gente y se conserva la sangre? 



      
Ella
sonrió. Miró de reojo al ver las caras expectantes de muchos. 



      
––Como
le he explicado en la visita, toda leyenda tiene parte de verdad, y
donde hay sangre, queda una historia, o una leyenda, o algo valioso. 



      
Siguieron
su camino dejando al grupo atrás y giraron a la izquierda
deteniéndose.


      
––Eres
increíble. 



      
––El
trabajo, trabajo es. Y para tenerlo, hay que anunciarse como sea.
Oye, que no podamos ir con un megáfono no quiere decir que, como
quien no quiere la cosa, no hablemos de curiosidades de Granada, ¿no
crees? 



      
Izan
era único, de eso estaba segura. A pesar de dar la impresión de ser
un vago y alocado, no era así, era el más trabajador y había hecho
todo lo posible, y lo imposible, para levantar la empresa
construyendo unos fuertes cimientos que habían asentado el negocio
en cuestión de meses. Y después se había ocupado de que creciera,
de darlo a conocer como la mejor elección a la hora de visitar
Granada. Como él decía: tenían un negocio de tres plantas y había
que construir la cuarta. Y eso que su “negocio” era en realidad
un local alquilado en Armilla. 



      
Con
cuatro años más que ella y una titulación extra al haber estudiado
Administración de empresas, se conocieron el primer año de carrera,
se emborracharon y crearon TUPUG, no de forma tan rápida, pero sí
una idea que maceró en los años que les llevó graduarse. 



      
––Vamos
––la instó poniéndole la mano en la parte baja de la espalda––.
Laia nos debe estar esperando. 



      
Ambos
volvieron al hotel y se subieron en el coche que Izan había dejado
aparcado


      
Un
mensaje hizo que la radio detuviera una de las melodías de Chopin
que sonaba y la voz  robótica anunció el contenido del mensaje
recibido:


      
––“¿Dónde
demonios os habéis metido? Llevo veinte minutos esperándoos.
Ya podéis tener una buena excusa”.


      
––Laia
está cabreada... ––silbó Hessa. Para que nombrara a los
demonios, ya tenía que estar a punto de estallar. 



      
––Respóndele,
anda. 



      
––¿Y
por qué yo? 



      
––Primero,
porque voy conduciendo; y segundo, porque tú la apaciguarás mejor. 



      
Hessa
sacó su móvil y accedió a la aplicación de mensajería. Se acercó
el teléfono a la boca y pulsó una tecla. 



      
––Preciosa,
ya vamos para allá. Espéranos. 



      
Le
dio a enviar. 



      
––Por
cierto, el autobús volvió a retrasarse. Hay que...


      
––Ya
me encargué. ––Le interrumpió––. A
partir de mañana no habrá problemas y este mes saldrán gratis. 



      
––¿Cómo
lo has hecho? ––preguntó sorprendida Hessa. 



      
––Mi
trabajo es sagrado; no pienso dejar que me lo arruinen. ––La miró
por unos segundos––. Sólo les insinué que podíamos buscar otra
empresa que nos brindara un servicio más competente.


      
Hessa
se echó a reír. Izan no estaba casado pero, su trabajo, era una
esposa muy exigente y le gustaba portarse bien con “ella”. 



      
Dos
nuevos pitidos, uno en su móvil y otro en el de Izan, hicieron que
echaran un vistazo a sus respectivos teléfonos, él con los
controles que había en el volante y Hessa desbloqueando la pantalla
de su terminal. Tenían un mensaje de audio en el grupo de TUPUG que
compartían Izan, Laia y ella. Pulsó al mismo tiempo que se
reproducía el mensaje en la radio:


      
––“¡Más
os vale aparecer en cinco minutos! ¡Me habéis dejado colgada,
cabrones!”


      
Los
dos se miraron y Hessa notó cómo se aceleraba el coche. 



      
––Shari
––llamó Izan.


      
La
voz mecánica saltó por los altavoces. 



      
––¿Qué
puedo hacer por usted? 



      
––Envía
un mensaje al grupo TUPUG. Pon: “llegamos enseguida. No te enojes,
preciosa mía, que las palabrotas en tu boca suenan muy feas.”


      
Hessa
no pudo evitar echarse a reír. 



      
––¿Qué?
––preguntó Izan encogiéndose de hombros––. Había que
calmarla, ¿no?


      
Un
nuevo mensaje, esta vez de texto, los mantuvo en vilo.


      
––“Que
sepas que te perdono por esta vez. ¡Pero sólo por esta vez!”


      
Hessa
llenó el coche de risas. No podía parar. Laia sucumbía a las
palabras de Izan como cualquier mujer. Era... ya ni recordaba las
veces que, una frase de Izan, calmaba el carácter volátil de su
compañera. 



      
––¡Sí!
––exclamó Izan––. Y van cincuenta. Cuando llegue a cien
monto una fiesta. 



      
Su
amiga negó con la cabeza sonriendo. Laia tenía veintiocho años y
un cuerpo de escándalo. Llevaba el pelo en una melena corta de color
azul y, cuando tenía que ir de guía, lo hacía con un mono ajustado
de piel que casi se convertía en una película sobre su cuerpo, una
extensión del mismo. Los ojos tenían una tonalidad grisácea y su
rostro era fino y muy blanco. Lucía un pequeño tatuaje entre el
pómulo izquierdo y la barbilla que, según les había dicho,
escondía una cicatriz de un accidente infantil. No era muy llamativo
pero sí curioso debido al diseño de unas pequeñas mariposas
revoloteando por la zona. Al menos no era como el que Hessa tenía y
que pocos conocían. 



      
Lo
que Izan no sabía de Laia era su interés por él. Meses después de
que entrara a trabajar con ellos, ya Hessa había sospechado algo.
Las miradas, el hecho de que fuera el único que la tranquilizara
cuando explotaba, y el interés por estar a su lado eran una clara
evidencia. Una de la que su amigo ni siquiera se daba cuenta. 



      
Eso
sí, hacían un buen equipo: dos fanáticos del trabajo y un
contrapunto. Y, pese a todo, con una fuerte amistad. Eso si llegaban
a tiempo antes de que Laia estallara. 
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No
sé si llamé cielo a esta tierra que piso, si esto de abajo es el
paraíso ¿Qué será la Alhambra, cielo?
Lope de Vega.


      






      
Hessa
esperó con paciencia
a que todo el grupo que componía la visita programada de esa tarde
bajara del autobús y se acercara. Llevaba una pequeña bandera que
hacía las veces de localizador por si alguno se perdía y, al mismo
tiempo, la hacía inconfundible como guía del grupo. 



      
Miró
más allá de los congregados para cerciorarse de que no salieran más
turistas. Darío cruzó la mirada con ella y se acercó. 



      
––Son
dos grupos; es que se han apuntado a última hora y...


      
––Un
grupo tan numeroso no puede controlarse igual. Y voy sola. No puedo
hacer mi trabajo ––masculló. 



      
––Por
eso vengo, así te echo una mano ––susurró él––. Después
ajustamos cuentas.


      
Hessa
gruñó ante la situación. Menos mal que no había problema a la
hora de visitar el monumento cuando se iba con un guía turístico ya
que, de lo contrario, hubiera tenido que cancelar la visita. Eso sí,
pensaba hablar seriamente con Darío una vez finalizara el trabajo
para que no volviera a repetirse. 



      
Paseó
la vista por todos las personas presentes, recordando sus caras o
algo que les hiciera identificables. 



      
––Buenas
tardes a todos. Mi nombre es Hessa y seré vuestra guía durante las
próximas tres horas. Durante ese tiempo, haremos una visita por los
palacios nazaríes comenzando por Mexuar, Comares y, finalmente,
Leones. Son tres de los siete que se piensa que existían. Después
seguiremos por la Alcazaba, un lugar que, en su origen, fue un
castillo aparte pero, en la época del Rey Yusuf I, se unificó a la
Alhambra y servía como protección de posibles enemigos que
quisieran atacar. 



      
Cuando
tenía ese tipo de visitas históricas, prefería ir antes a la
Alcazaba, por proximidad, y después a los Palacios. Pero el cambio
de estilo, y el ser tan numeroso, le hizo improvisar sobre la marcha
y cambiar el itinerario. Su objetivo era hacerles pensar que, en la
Alcazaba, encontrarían algo mejor que en los palacios nazaríes y,
aunque era así, no podía asegurar que a todos les gustara. 



      
Comenzó
a andar volviéndose de vez en cuando para asegurarse de que todos la
seguían. Los condujo hasta la única entrada que había para acceder
a los palacios y pronto se encontraron dentro de Mexuar, el palacio
que más había sufrido debido a las transformaciones que se llevaron
a cabo cuando los cristianos conquistaron la Alhambra. 



      
Los
reunió a todos en el patio, conocido como Cuarto Dorado, y dejó que
pasearan tranquilos por el lugar. 



      
––Estamos
en la parte más antigua y deteriorada de los Alcázares Reales.
Desde su creación ha sufrido reformas. Este patio da acceso a la
Sala del Mexuar donde podréis observar su estado actual.
Tras la conquista cristiana, se instaló una capilla pero en realidad
la sala disponía de una especie de linterna hecha con ventanas por
donde se filtraba la luz. ––Conforme iba narrándolo, llevó al
grupo al lugar indicándoles algunos puntos en el muro norte o una
puerta de acceso hacia el patio de Machuca––. La entrada por la
que accedimos no es la original;
ésta se abrió en la época moderna y cambió la estructura debido a
que se afectó una de las columnas denominadas de “Hércules”. Y
no, para quien se lo pregunte, estas columnas no formaban parte del
diseño original. Se añadieron en el siglo XVI. 



      
Todos
se quedaron mirando puertas y techo mientras Hessa se iba acercando
al fondo de la sala donde aguardó en silencio hasta que el grupo se
congregó a su lado. 



      
––Ahora
vamos a entrar en el Oratorio del Mexuar. Esta sala ha sufrido
muchísimo; por ejemplo, en 1590, cuando, debido a una explosión,
tuvo que ser restaurada, cosa que no finalizó hasta 1917. Destacaría
de la misma las vistas del Albaicín. De hecho, arquitectónicamente
está inclinada en dirección sureste, para que coincidiera con la
Meca porque debían rezarse cinco veces al día. He de decir que no
se sabe si la sala fue así en realidad. Lo que sí podrán ver son
inscripciones, algo borrosas, relacionadas con Muhammad V. 



      
––Hessa...
––le susurró Darío. 



      
––No
me he olvidado ––murmuró ella––. Te dije tres leyendas y
tres tendrás. Pero aquí sólo contaré dos. La otra será en la
Alcazaba. 



      
Continuo
andando ofreciéndoles parte de la historia de la construcción de la
Alhambra, de lo que había cambiado y lo que no, incluso las leyendas
que guardaban esos muros. Sabía que existían muchas más pero no
podían acceder a la parte del monumento al que se referían. 



      
Cuando
los hizo pasar por la sala de los Abencerrajes, una de las últimas
del tercer palacio nazarí, dejó que observaran antes de hablar. 



      
––La
sala tiene una de las leyendas más misteriosas que existen ––murmuró
bajito haciendo que todo el grupo se centrara en ella y guardara
silencio––. Se dice que, hace mucho tiempo, en época de reyes,
existieron dos familias: los Abencerrajes y los Zenetes. Ambas
estaban enfrentadas y no había día en que los pleitos no fueran
entre personas de ambas familias.


      
»Sin
embargo, los Zenetes fueron más allá y urdieron una conspiración
donde hicieron correr el rumor de que la sultana tenía un amante
entre los Abencerrajes. Esto llegó a oídos del propio sultán
quien, preso de celos, convocó a los treinta y seis Abencerrajes en
la sala donde estamos ahora. Allí disfrutaron de una copiosa cena
que les regaló el sultán pero, cuando llegaba a su fin, éste mandó
cerrar las puertas y asesinar a todos y cada uno de ellos. 



      
»Se
dice que hay rastros de sangre en el suelo e incluso en el camino que
conducía hacia el Patio de los leones. 



      
––¿Y
es cierta?
––preguntó un hombre alzando la mano para que Hessa le
prestara atención.


      
––Es
una leyenda ––contestó encogiéndose de hombros––. Lo que sí
está claro es que la familia Abencerraje desapareció de la historia
prácticamente de la noche a la mañana. 



      
––Pero,
¿y la sangre? ––Todos miraron al suelo en busca de las manchas
rojizas que se conservaban. 



      
––No
se sabe si es sangre, óxido o tienen una razón de ser. 



      
––¿No
se han analizado? ––La insistencia del hombre la hizo sonreír.
Ella misma se había hecho ese tipo de preguntas en varias ocasiones.




      
––Sí.
Pero al transcurrir tanto tiempo, es prácticamente imposible dar una
respuesta certera. 



      
––¿Hay
otras teorías? ––intervino una mujer. 



      
––La
más extendida es la que acabo de relatar. Hay otra que hablar de que
fueron los propios Zenetes los que dieron muerte a los Abencerrajes
pero se desestimó. El hecho de que tampoco se pueda especificar el
sultán al que se hace referencia no es buena señal. Quizá y los
Abencerrajes no fallecieran aquí; a lo mejor fueron desterrados de
la ciudad por algún motivo y se corrió ese rumor para frenar
ataques hacia el sultán. Hay tantos motivos...


      
Hessa
dejó que su voz se perdiera. Sabía que esa leyenda encantaba a todo
el que la escuchaba porque dejaba más interrogantes y hacía que la
imaginación se desbordara. A ella misma se le ocurrían mil y una
incógnitas acerca de lo ocurrido. 



      
Dejó
que pasearan con tranquilidad por el Patio de los leones y la sala.
Eran las últimas paradas antes de salir de los palacios y dar por
finalizada esa parte de la visita. Tendrían entonces unos veinte
minutos para descansar y retomarla yendo de nuevo al Palacio de
Carlos V y, de ahí, a la Puerta del vino hacia la Plaza de los
Aljibes donde comenzaba la Alcazaba. Allí narraría una de las
leyendas más antiguas que no muchos conocían. 



      
Sin
que nadie se percatara, y con la experiencia que le daba su trabajo,
contó a las personas que formaban parte del grupo. Satisfecha, se
acercó a Darío. Vio que éste le sonreía y correspondió a tal
gesto. Le ofreció algo y bajó la mirada a la mano donde había un
paquete de chicles. 



      
––¿Masticamos
el chicle de la paz? ––sugirió haciendo referencia a la típica
frase “fumar la pipa de la paz” que practicaban algunas tribus y
culturas para llegar a acuerdos o establecer la paz entre pueblos. 



      
Hessa
rió aliviando la tensión que había habido entre ellos dos. Aceptó
el chicle y se sentaron en los jardines del Partal donde iban a
descansar. 



      
***


      
––Antes
de llegar a la Alcazaba ––comentó Hessa una vez el descanso
finalizó y los llevó de nuevo a la entrada para acceder a ella––,
pasaremos por dos zonas importantes. Por un lado, la Puerta del Vino,
llamada así porque allí se vendía el vino a los habitantes de la
Alhambra. Se hacía precisamente ahí porque era donde se permitía
la venta de vino libre de impuestos y por eso se la conoció con ese
nombre. 



      
»Os
daréis cuenta que tiene dos fachadas diferentes. El motivo es que se
construyeron en épocas distintas ––añadió cuando llegaron a la
misma––. Tenéis la cara occidental, de tiempos de Yusuf. Es la
más antigua y tiene una inscripción en yeso rematada con un balcón
geminado. ––Conforme lo decía, indicaba con sus manos hacia
dónde mirar––. Sin embargo, la fachada oriental está más
elaborada y es una obra de arte. 



      
Dejó
que la observaran y se fijó en que algunos miraban el interior de la
puerta. 



      
––Dentro
de la Puerta se pueden ver los bancos que los soldados usaban para
descansar o resguardarse. De hecho, la arquitectura es similar a la
Puerta de Armas que era la entrada por la que se accedía
antiguamente a la Alcazaba. 



      
Cuando
todos atravesaron la puerta, Hessa volvió a hablar. 



      
––Este
lugar es la Plaza de los Aljibes. Y no existía cuando la Alhambra
estaba en su época floreciente. Ni siquiera estaba prevista su
construcción. Lo que había era un barranco que dividía la Alcazaba
––señaló a un lado––, con la Alhambra ––hizo lo propio
al otro lado––. Pero tras conquistar Granada, los cristianos lo
rellenaron y construyeron aljibes que eran cisternas en esa época. 



      
Hessa
hizo que todos entraran por la taquilla de la Alcazaba para llevarlos
al monumento antes de seguir narrando la historia de esta. Alzó la
vista contemplando la Torre de la Vela y su vello se erizó. Parpadeó
y volvió a mirar a lo alto de la torre, muy cambiada tras las
modificaciones sobre lo original, pero no encontró lo que había
visto en un principio. Allí no había nadie. 



      
Negó
con la cabeza convenciéndose de su error y reunió al grupo. 



      
––Como
podéis ver, la Alcazaba no puede decir que no tiene torres. Se
piensa que, en todo el territorio de la Alhambra, existieron más de
treinta torres de las que se conservan poco más de veinte. ¿Por qué
las cito? Pues porque se dice que, bajo una de ellas, hay un gran
tesoro escondido; uno inimaginable. La leyenda cuenta que está
custodiado por un soldado que sólo puede abandonar la torre en la
que vigila una vez cada cien años, el día de San Juan. 



      
»Es
ese día cuando trata de encontrar a alguien que rompa su maldición
pero no es fácil. Precisa de un sacerdote que haga ayuno y de una
mujer cristiana y pura. Sólo así se liberará su alma junto
con el tesoro. ––Miró
sin querer a la torre de la Vela. Se sentía extraña y, al haber
comentado esa leyenda, su mente quería convencerla de una tontería:
que esa aparición era el propio soldado.


      
Se
suponía que la leyenda lo emplazaba en una torre próxima al
Generalife, seguramente la de Cabo de la Carrera, dañada por las
tropas de Napoleón. Pero ni siquiera su razón calmaba su espíritu.




      
El
grupo siguió visitando algunas partes más hasta que Hessa se fijó
en la hora y los hizo salir. Ya el autobús los esperaba. 



      
––Muchas
gracias por haber elegido TUPUG. Espero que la visita haya sido de
vuestro agrado. 



      
Darío
contó a todos los que iban subiendo en el bus y su rostro se
descompuso. Corrió a la salida y bajó los escalones con rapidez. 



      
––Hessa,
¿no queda nadie? ––preguntó alarmado. 



      
––No,
¿qué pasa? ––La alarma sonó en su mente. «Falta alguien». 



      
Subió
al autocar y echó un vistazo. Estaban todos menos... Se dio la
vuelta y se reunió con Darío. 



      
––Falta
un hombre de unos cincuenta, no demasiado alto, pelo canoso y gafas
de sol plateadas ––le informó. Era la única persona que no
encontraban––. Al entrar en la Alcazaba estaban todos; debe
seguir dentro. Iré a buscarlo. 



      
––Voy
contigo ––se ofreció Darío. 



      
––No.
Es tarde, dentro de poco el personal de la Alhambra cerrará. Quédate
con los demás. 



      
Hessa
echó a correr y se perdió entre los visitantes. Tenía que
encontrar a ese turista como fuera. 
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Granada,
agua oculta que llora.
Manuel Machado.


      






      
Hessa
notó el apretón que le daban en la mano y se quejó de la fuerza
que ejercía. Si seguía así era capaz de rompérsela y ya tenía
suficiente con la cabeza para añadir algo más. 



      
––¿Hessa?


      
Conocía
esa voz. En cualquier lugar podría distinguirla. 



      
––Izan...
––Abrió los ojos con lentitud adaptándolos a la luz que salía
del techo y la deslumbraba. 



      
Probó
a moverse sin obtener resultado. Parecía atada y todo el cuello
estaba envuelto en un collarín. Empezó a alterarse haciendo que
sonaran varios pitidos que se le clavaban como agujas en la cabeza. 



      
––Cálmate,
preciosa. Estás en una ambulancia camino del hospital. 



      
––A...ta...da...
––puntualizó ella haciendo alusión a su estado. 



      
––Sí.
Para que el movimiento del vehículo no te afecte. Y llevas un
collarín por si hay consecuencias de la caída. Tranquilízate,
pronto llegaremos. 



      
Cerró
los ojos para concentrarse en la respiración. Movió la mano hasta
que la de Izan se entrelazó con la suya. Las pulsaciones
disminuyeron al momento acabando con ese infernal ruido de fondo.


      
––¿El
turista? ––preguntó recordando el motivo por el que se
encontraba en esa situación. 



      
––Está
bien. Apareció unos minutos después de que te fueras. Darío envió
al autobús al hotel y se quedó a esperarte pero al ver que no
regresabas, se preocupó. Me llamó por teléfono. 



      
––¿Y
el otro hombre? ––Quería saber qué había sido de él. ¿Acaso
ese soldado no les había dicho dónde estaba? Él había hablando de
que llegarían, tenía que haberlos alertado. Pero no podía recordar
lo sucedido. 



      
––¿Qué
hombre? ––La duda no dejaba lugar a pensar otra cosa. Izan no
sabía de lo que hablaba. 



      
––Había
alguien conmigo, Izan. Allí. Un hombre vestido de soldado cristiano.
Me hizo compañía hasta que llegasteis. Él...


      
De
nuevo habían vuelto los pitidos, mucho más fuertes y molestos.
Hessa frunció el ceño y quiso moverse pero la incapacidad de
hacerlo le frustraba y alteraba aún más. 



      
––Ya,
Hessa. Cuando estés mejor lo hablamos.


      
––No.
Izan, hubo alguien conmigo. ¿No lo visteis? Estaba vestido con una
armadura antigua. Él...


      
Hessa
lo miró y no le gustó la expresión que observó en los ojos de su
amigo. No estaba loca. Lo había visto, tocado incluso. No podía ser
una imaginación. Simplemente se negaba a ello porque había sido
maravilloso. 



      
«¿Y
no son los sueños, en ocasiones, maravillosos?», asaltó su mente.
No; no podía ser eso. No podía ser...


      
––Apártese.
––Una voz desconocida hizo que Hessa se fijara en otro hombre que
iba en el mismo espacio que ellos. 



      
Lo
vio manipular objetos y preparar una inyección. El monitor registró
un pico más elevado en las pulsaciones y quiso decirle que era por
esa maldita aguja que estaba en sus manos pero apenas le dio tiempo a
farfullar palabras sin sentido antes de quedar de nuevo entre los
brazos de Morfeo. 



      
Ya
ajustaría cuentas con Izan por no abrir la boca en ese momento. Y
por otros motivos más. 



      
***


      
Sumida
en un letargo superficial, no sabía si quería despertarse o dormir
de nuevo. Tenía sueño y, aunque se notaba descansada, quería
seguir en la cama. El problema era el ruido que había, cada vez más
murmullos, más ajetreo. ¿Es que no sabían callarse? 



      
Intentó
moverse en la cama para darse la vuelta y el grito que sonó a su
lado hizo que abriera los ojos de golpe, asustada. 



      
––¡Está
despierta!


      
Si
una caída de no sabía cuántos metros, y dos golpes en la cabeza no
habían acabado con ella, el despertar tan repentino estaba
consiguiéndolo. Odiaba hacerlo de esa forma desde que lo aborreció
en su época estudiantil. Ese maldito despertador tenía la habilidad
de sonar cuando no le correspondía y, desde ese momento, la mala
relación entre ellos dos persistía. De hecho, llevaba la cuenta en
secreto de los despertares bruscos y los despertadores destrozados.
Todavía ganaba por tres aunque no sabía si contar esa experiencia.
¿Izan podía valer como despertador? Y más importante, ¿estaba a
favor o en contra de ellos?


      
Giró
la cabeza hacia su amigo y fue consciente de dos cosas: la primera,
que podía mover el cuello sin tener ese angustioso collarín; y, la
segunda, que Izan le sonreía con tal luminosidad que no le importaba
no ver el sol. Él ya lo era para ella. 



      
––Hola
––saludó imitando la sonrisa que la había recibido. 



      
––Buenos
días, princesa. ¿Cómo estás? ––correspondió apartándose
para dejar paso a un médico y enfermera que, avisados por el grito,
se habían personado allí. 



      
––Sobreviviré...
A pesar de un despertar que casi me saca el corazón del pecho
––contestó ella con diversión. 



      
––No
eres la única. Creo que si quedaba alguien dormido, ha servido para
que se deshiciera de cualquier rastro de sueño ––añadió la
enfermera que le revisaba la vía. 



      
––No
es para tanto. Ya empezaban a despertarse todos ––se defendió
él. 



      
––Sin
duda tiene un buen amigo ––apreció al otro lado la persona que
le estaba auscultando––. ¿Sabe dónde está?


      
––Sospecho
que en el hospital ––respondió ella. 



      
Miró
un poco a su alrededor y contó lo que bien podían ser veinte camas
en una sala grande. También había sillones ocupados muchos por
familiares de los enfermos. No había ventanas al exterior lo cual
hacía que las luces estuvieran encendidas dándole un aspecto
amarillento a la sala, pese a saber que las paredes estaban pintadas
de blanco. 



      
Dirigió
su atención a la enfermera y al médico. 



      
––¿Recuerda
lo que le ha pasado? 



      
Hessa
se centró en el doctor aunque vigilaba por el rabillo del ojo a su
amigo, coqueteando con la enfermera. 



      
––Un
turista se perdió y yo fui a buscarlo. Me metí donde no debía y
caí donde nadie sabía. De recuerdo tengo dos chichones y
magulladuras varias. ¿He acertado? ¿Me he ganado algún premio?


      
Por
primera vez, el médico dejó aflorar su sonrisa hasta que la ocultó
de nuevo entre esa máscara profesional. Era una lástima; cuando
sonreía se veía más guapo. 



      
––Parece
que los golpes no le han afectado. ¿Recuerda algo más? ¿Un hombre,
quizás?


      
Hessa
espió a su amigo. Le hubiera gustado hablar antes con él pero, en
ese momento, su médico esperaba una respuesta y, si no se daba
prisa, podía sospechar algo que implicara locura y terapia en la
misma ecuación. 



      
––Debí
soñar con un hombre que me hacía compañía. 



      
––¿Seguro?




      
––Bueno,
a no ser que lo haya confundido con alguno de los mosaicos que hay en
la Alhambra ––mintió ella. 



      
––¿Cómo
está, doctor? ––Izan se acercó a la cama y tomó la mano de
ella. 



      
––¿Es
familiar? ––dudó él.


      
––Es
mi amigo, pero como si fuera de la familia. 



      
––Al
parecer se encuentra bien. Parece que los mareos han desaparecido por
el tiempo que llevamos hablando y su lado divertido está en marcha.
De todas formas, me gustaría que permaneciera ingresada veinticuatro
horas...


      
––¿Qué?
Ni hablar. Tengo trabajo; he de llevar por la tarde a un grupo a la
Alhambra. ––La mención del lugar hizo que se pusiera nerviosa
sin motivo. 



      
––De
eso nada. Cancelé tus visitas. No vas a trabajar hasta que no estés
recuperada ––la avisó Izan. 



      
––¡Anda
ya! Puedo hacerlo.


      
––No,
no puede. Ni debe ––intervino el médico––. Se ha dado dos
golpes muy fuertes en la cabeza. El protocolo establece pasar por un
periodo de observación en el hospital de veinticuatro a cuarenta y
ocho horas y eso será lo que sucederá. 



      
––No
puedes estar hablando en serio. ––No sabían si se lo estaba
diciendo a Izan o al doctor que la atendía. 



      
––Muy
en serio ––respondieron los dos al unísono. 



      
––Hessa,
has sufrido una caída, golpes y encima has estado inconsciente. Es
lógico que estemos preocupados. Dios, si hasta llamamos a la policía
al ver que no aparecías. ¿Qué hacías en esa torre? Estaba cerrada
al público. 



      
––Pensé
que el turista había entrado y fui a mirar. 



      
Izan
negó con la cabeza. Tras esas angustiosas horas que habían
transcurrido, respiraba tranquilo. La habían encontrado, ahora
estaba en buenas manos con los médicos cuidando de ella. Se permitió
coger aire profundamente y expulsarlo. No quería ni pensar en lo que
hubiera pasado si hubiese tenido un accidente grave; si la hubiera
perdido. 



      
Se
acercó y le agarró la mano con fuerza, la suficiente para que Hessa
dejara de pelear con el médico y se fijara en su amigo. Al ver su
rostro, le sonrió apretándole. Le acarició con los dedos. 



      
––Estoy
bien ––dijo con suavidad. 



      
Izan
asintió. No había más palabras que decir. Ya estaba feliz por no
haber perdido a su amiga. 



      
––Bien,
se quedará aquí cuarenta y ocho horas. Lamentablemente no hay camas
y otros pacientes están más graves que usted y tienen prioridad si
alguna queda libre. 



      
––¿Y
no podría tener la observación en mi casa? ––intentó de nuevo.


      
––Hessa...
––avisó Izan que no le había soltado la mano. 



      
––Quedarse
aquí implica no poder recibir visitas. De hecho, creo que es lo
mejor en estos casos. 



      
––Bromea,
¿verdad? ¡Me voy a aburrir!


      
––No
se preocupe; cuarenta y ocho horas pasan muy rápido. 



      
Hessa
miró el gran reloj que había en la habitación y después al
médico. 



      
––Defina
rápido ––masculló malhumorada. En el médico nació una sonrisa
divertida. 



      
Lo
vio alejarse y entrecerró los ojos. ¿No podía manipularlo para que
le diera el alta ya? Odiaba los hospitales y lo que menos quería era
estar encerrada en uno, más aún en una sala de observación. Sólo
tenía un ligero malestar en la cabeza que suponía se pasaría en
cuanto le hiciera efecto la medicación que le introducían por la
vía. Tenía la cabeza dura. 



      
De
pronto se paralizó. Cabeza dura... había escuchado eso. Se lo
habían dicho... «Tienes una cabeza dura. Sobrevivirás.»; las
palabras habían llegado a la mente con la voz de ese desconocido. No
podía ser que no lo hubieran visto. 



      
––Hessa,
¿qué pasa? ––Alertado por la rigidez y tensión que el cuerpo
de su amiga exudaba, cogió una silla y se sentó a su lado
acariciándole la mano––. ¿Te encuentras bien?


      
––Sí...
es sólo que... ––Se mordió el labio inferior. Miró a Izan y
cómo la sonreía, sus ojos una mezcla de preocupación, alivio y
alegría; todavía no se había quitado el susto de encima––.
Cuéntame lo que ha pasado; necesito saberlo. 



      
Izan
respiró y expulsó el aire. Sabía que era una forma de calmarse
antes de revivir lo acontecido. 



      
––Darío
me llamó sobre las ocho y media alertado porque no te encontraba. Yo
estaba cerrando la oficina así que cogí el coche y subí. Llegué
pasadas las nueve y, en ese tiempo, mantuve la comunicación con él
todo el tiempo mientras volvía a buscarte. Una vez allí, después
de confirmar que te encontrarías en la Alcazaba porque te habían
visto entrar pero no salir, llamé a la policía y montamos una
búsqueda. Temíamos que hubieras salido del recinto a través de las
zonas que comunicaban las otras torres y decidimos peinarlo todo. 



      
»Fueron
varias horas de mucha tensión. ––Hessa le apretó la mano
infundiéndole serenidad––. Tanto Darío como yo estábamos
seguros que tenías que estar en alguna parte de la Alcazaba y la
revisamos de arriba abajo, incluida la Torre de la Vela, pero se
hacía de noche y no se veía bien. No nos percatamos del agujero de
la escalera hasta que volvimos por segunda vez. Fue cuando vimos una
luz que se movía. 



      
»Gracias
a eso fuimos conscientes de ese socavón y nos dio la esperanza de
encontrarte aunque no fue nada fácil. La escalera conducía a otra
zona de la Alcazaba pero no donde tú estabas. Menos mal que se
encontraba en buen estado que si no...


      
––¿Cómo
me encontrasteis?


      
––La
policía iba con nosotros y también dos responsables del monumento.
Fueron ellos los que nos guiaron usando un mapa con tu posible
ubicación. La otra solución hubiera sido romper los escalones y
bajar por allí. 



      
El
rostro de Hessa se volvió lívido. Ya se encontraba en problemas por
entrar donde no debía y romper el Patrimonio de la Humanidad como
también para ser la causante de un destrozo mayor. 



      
––Me
prohíben la entrada a la Alhambra ––se lamentó cubriéndose el
rostro con las dos manos. 



      
––Espera...
––calmó Izan––. Después de unos minutos que me parecieron
horas, dimos contigo. A decir verdad, si no llega a ser por esa luz
que titiló, no lo hubiéramos conseguido. 



      
––¿Luz?
––Recordaba de forma fugaz cómo el soldado tenía a su alrededor
varias y algunas, hubiera jurado, se movían. 



      
––Sí,
bueno, parece que fue el brillo de la decoración en esa zona
––explicó él––. Te encontramos en el suelo y temimos lo
peor. La policía llamó a una ambulancia y te sacaron en camilla.
Del resto creo que te acuerdas, te despertaste de camino al hospital.




      
––¿Qué
fue de Darío? ¿Y el turista?


      
––El
turista se quedó rezagado y no se dio cuenta de que os marchabais.
Se quedó mirando una placa en la Alcazaba y apareció cinco minutos
después. Darío se sentía culpable de lo ocurrido y no quiso irse
hasta encontrarte. Quedé en llamarlo cuando despertaras. 



      
La
historia cuadraba... La sala, acceder a ella... Sólo faltaba un
detalle. ¿Dónde estaba ese hombre que la había cuidado mientras la
localizaban? En ninguna parte de lo narrado se dejaba pie a que
hubiera una segunda persona y, sin embargo, lo había visto, hablado
con él. 



      
Quiso
seguir haciéndole preguntas para dilucidar algún punto flojo en el
que cuadrara la existencia de ese desconocido pero, al abrir la boca,
fueron otras las palabras y voz que escucharon. 



      
––Disculpe,
tenemos que asear y dar el desayuno a los pacientes para que los
médicos pasen consulta. 



      
Izan
observó a la enfermera, la misma que se había acercado al
principio. 



      
––Iré
a desayunar fuera y a llamar a todos. Había muchos preocupados. 



      
Hessa
abrió los ojos. Le entró el pánico. 



      
––Dime
que no has llamado a mi madre. ––La medio sonrisa de él lo dijo
todo––. Dios, estará en pánico. Dame el teléfono que la llame.




      
––Primero,
nada de teléfono. Estás convaleciente. Segundo, tu madre me hizo
prometerle que la llamaría, en lo bueno y lo malo. No te preocupes
que la convencí para que no cogiera el primer transporte para
Granada. 



      
Hessa
negó. Respiró hondo y sus hombros se le hicieron pesados. Lo que
menos quería era preocupar a su madre; sabía el estado de
nerviosismo que la atacaba desde que su padre faltaba y lo mal que se
ponía. Por eso prefería contarle las cosas después de reponerse. Y
por eso ella le había hecho prometer a Izan que la llamaría para
informarla de todo. 



      
––Vuelvo
luego, princesa ––se despidió dándole un beso en la nuca. 



      
––Sí...
y llama a mi madre ––recalcó. ¿Por qué no podía hacerlo ella
y así quedar las dos tranquilas? Le cabreaba cuando Izan era
demasiado protector. 



      
Lo
siguió con la mirada hasta que atravesó las dobles puertas de la
sala agitando el brazo a modo de despedida. Cuando lo perdió de
vista apoyó la cabeza en la almohada. Su cabeza no dejaba de
funcionar, de conectar la historia de Izan y la experiencia que había
vivido. 



      
––...
bien. 



      
Hessa
giró la cabeza para encontrarse con el médico que la había
atendido. Llevaba una carpeta en las manos y varios instrumentos en
el bolsillo de su bata. La miraba como si esperara algo de ella pero
era incapaz de darle respuesta. No se había enterado de nada. 



      
––¿Perdón?
––El médico sonrió. 



      
––Le
decía que parece encontrarse bien. 



      
––¡Sí!
Por supuesto. ¿Me da el alta? ––Deseaba salir de allí cuanto
antes. 



      
––No,
aún no. Vamos a hacerle un escáner para descartar cualquier
problema y le pondremos frío para bajar la inflamación. ¿Le duele?
––preguntó tocándole, primero uno, luego el otro de los
chichones. 



      
––Un
poco ––contestó aunque el respingo que pegó al notar el
contacto decía que era mucho más de lo que decía. 



      
––¿Dolor
de cabeza?


      
––Ahora
no. Estoy grogui... ––contestó levantando el brazo en el que
tenía la vía con la medicación. 



      
––Dejaremos
que siga así ––murmuró animado el facultativo––. Una vez
tengamos los resultados...


      
––¿Me
podré ir? ––interrumpió ella. ¿No quedaba claro que deseaba
dejar la camilla a otro paciente que de verdad lo necesitase? 



      
––...
y dependiendo de lo que salga, mañana repetiremos las pruebas para
darle el alta o no ––prosiguió el doctor aguantándose la
risa––. Tómeselo como unas vacaciones. 



      
––Metida
entre cuatro paredes ––gruñó ella. 



      
––Al
menos dé las gracias. Una caída así desde una altura nada
desdeñable y con sólo unos chichones es casi un milagro. Cuando le
hagan las pruebas, si he de cambiar algo, se lo notificaré. 



      
––Gracias.




      
El
médico siguió con otro paciente. 



      
***


      
––Doctor,
¿está seguro que no debería quedarse un día más en observación?
––preguntó Izan, al lado de Hessa. Ésta lo fulminó con la
mirada. No decía mucho en su favor el abalanzarse y matar a su amigo
pero la insistencia para que no le diera el alta hacía méritos para
ganarse el descanso eterno. 



      
––Está
bien. Las pruebas que le hemos realizado han salido bien. Pero no ha
de hacer muchos esfuerzos; le recomendaría reposo un par de días
más ––dijo centrándose en ella que ya danzaba en sus
pensamientos por saber que, en cualquier momento, podría atravesar
esas puertas. 



      
––Ni
hablar ––murmuró Hessa. 



      
––Descuide
––contradijo Izan. 



      
Ambos
se miraron como si fuera una batalla la que libraran sólo con ese
gesto. 



      
––Tienes
por delante el fin de semana. Ya empezarás a trabajar el lunes ––le
aclaró. 



      
––Ya
hablaremos. 



      
La
risa del médico no los pilló por sorpresa. Desde que la ingresaran,
habían protagonizado varias situaciones, algunas inverosímiles. 



      
Tras
llegar del desayuno el primer día, Hessa le había arrebatado el
móvil a Izan para hablar con el responsable de la Alhambra y pedirle
disculpas por lo ocurrido pero, sobre todo, por deteriorar parte del
patrimonio granadino. 



      
Todavía
le resultaba difícil creer que, no sólo no aceptó las disculpas,
ni quiso ponerle una multa por el delito cometido, sino que le dio
las gracias porque, por su caída, habían descubierto una parte
oculta que no aparecía en los mapas y que, en esos momentos,
investigaban. 



      
Varias
veces Izan tuvo que zarandearla para que respondiera, ya con
monosílabos, a las cuestiones que le hacía su interlocutor. 



      
Después
de esa llamada se ocupó de tranquilizar a Laia, Darío y su madre.
Un par de mensajes a sus vecinas y amigos la dejó satisfecha e Izan
se encargó de que no tuviera más que hacer al quitarle de nuevo el
teléfono. 



      
Sin
embargo, el no poder hacer nada había hecho que tuviera un sólo
pensamiento, un interrogante sin resolver. No podía creer que
hubiera sido una ilusión, un sueño. Nada parecía conducirla hacia
otra persona que hubiera visto a ese hombre. 



      
––¿Y
no sería recomendable...?


      
––Izan,
que no. Que yo me largo de aquí antes de que acabes convenciéndolo
––protestó ella sin dejarle acabar––. Trae acá. ––Le
arrebató el bolso que había llevado con ropa para Hessa y se marchó
al baño a cambiarse. 



      
Esperaba
que, a la salida, el médico se hubiera marchado con el
convencimiento de darle el alta. Era eso o pedirla ella, cosa que le
había prometido a Laia, Izan y a Sarah, su madre, que no lo haría.
¿Por qué la conocían tan bien? 



      
Veinte
minutos después, duchada y con ropa de calle, salió y vio a Izan
sentado en el sillón; se le veía cansado y no era para menos
durmiendo en ese incómodo lugar. Se acercó a él y reparó que
había recogido sus pertenencias, las que estaban encima del colchón,
a falta de meterlas en el bolso. El alta, junto con la medicación,
estaban a un lado. 



      
––¿Ya
estás contenta, preciosa? ––le preguntó. Sonrió y se levantó
para ocuparse de meterlo todo. 



      
––Mucho.




      
No
tardaron ni cinco minutos en despedirse y salir ansiando ver la luz
del sol después de días sin poder nutrirse de sus rayos. 



      
Sintió
las manos de Izan en la cintura y no hizo nada por apartarlas.


      
––Por
fin libre... ––murmuró ella caminando al lado de él.


      
––Sí.
Ahora toca descansar. He pensado que te vengas a mi casa. 



      
––No.
Quiero ir a la mía. Además, tú tienes que recuperarte. Ni se te
pase por la cabeza creer que no me he dado cuenta. Seguro que has
estado haciendo mi trabajo mientras yo estaba en el hospital. Los
horarios no coincidían con los tuyos y podías hacerlo.


      
Izan
no respondió. Hessa tenía razón en su planteamiento pero no le
había dicho nada para evitar que lo echara de su lado por las
noches. 



      
––Suponía
que dirías eso ––dijo abriendo el maletero del coche. Un bolso
de deporte y un par de bolsas más ocupaban una parte. 



      
––¿Qué
es eso? ––inquirió mientras metía la de Hessa. 



      
––Sabía
que me pondrías impedimentos a venirte a Armilla. Así que, para
cuidarte lo que queda de semana, y porque me lo debes, me quedaré en
tu casa. 



      
Hessa
lo miró. Cambió la vista a su equipaje. Volvió a él y de nuevo a
sus pertenencias. Chilló dando una patada en el suelo. 



      
Izan
sonrió vencedor. Sabía que ella vería el pasar ese tiempo
juntos como un favor que le debía.
Y no podía negarse a ello. 



      






      


    


  






    Desconocido
    

    

    
    

    

  
  







Capítulo
8

    Desconocido
    

    

    
    

    

  
  







Capítulo
9


  Desconocido
  

  

  

  





  

    

      



      


      
Capítulo
10


      





      
Bendito
sea Aquél que otorgó al imán Mohamed las bellas ideas para
engalanar sus mansiones. Pues, ¿acaso no hay en este jardín
maravillas que Dios ha hecho incomparables en su hermosura, y una
escultura de perlas de transparente claridad, cuyos bordes se decoran
con orla de aljófar?


      
Plata
fundida corre entre las perlas, a las que semeja belleza alba y pura.
En apariencia, agua y mármol parecen confundirse, sin que sepamos
cuál de ambos se desliza.


      
¿No
ves cómo el agua se derrama en la taza,  pero sus caños la esconden
enseguida?


      
Es
un amante cuyos párpados rebosan de lágrimas, lágrimas que esconde
por miedo a un delator.


      
¿No
es, en realidad, cual blanca nube que vierte en los leones sus
acequias y parece la mano del califa, que, de mañana, prodiga a los
leones de la guerra sus favores?


      
Quien
contempla los leones en actitud amenazante, (sabe que) sólo el
respeto (al Emir) contiene su enojo.


      
¡Oh
descendiente de los Ansares, y no por línea indirecta, herencia de
nobleza, que a los fatuos desestima: Que la paz de Dios sea contigo y
pervivas incólume renovando tus festines y afligiendo a tus
enemigos!
Poema de la taza de los leones.


      






      
Víspera
de San Juan, junio de 2092


      
Hessa
se llevó el vaso a la boca y sorbió su bebida caliente haciendo que
entrara en calor. Lo necesitaba tanto como respirar. Consultó el
reloj en su móvil y suspiró al ver la hora. Todavía debería estar
en la cama y no en la cafetería frente a su casa tomando un
chocolate a las siete de la mañana.


      
Llevaba
tiempo sin dormir bien, casi tres meses despertando asustada a las
seis y media de la mañana y teniendo que salir de su casa aterrada
por la sensación de encontrarse en peligro. Ya había visitado a
muchos médicos y éstos no le daban ninguna solución. Ni los
consejos ni la medicación funcionaba. 



      
El
teléfono sonó con su música favorita y no le hizo falta saber
quién era. 



      
––Hola,
mamá. 



      
––¿Otra
vez, hija? ––sonó triste––. Esto no puede ser normal. Hay
que ir a otro médico. 



      
Hessa
esbozó una sonrisa escuchando la diatriba de la persona que más la
quería, su voz destilando preocupación y enfado a partes iguales. 



      
––No
estoy cansada. Dicen que duermo bien, no tengo problemas en ese
aspecto. 



      
––Pero
no puede ser que te levantes con un ataque de ansiedad y necesites
escapar de tu propia casa. O de cualquier otra. 



      
Una
mueca atravesó su rostro. Ella era la primera que no lo entendía.
Ni siquiera el lugar que más amaba calmaba su corazón. Allí se
sentía a veces como si estuviera en un sueño, uno extraño. 



      
––Han
dicho que puede ser por el trabajo o el accidente. 



      
––Sí.
Y te recomendaron que te alejaras un tiempo y no lo has hecho ––le
recordó su madre. 



      
––Es
mi trabajo. ¿Cómo voy a apartarme con todo lo que tenemos encima? 



      
––¿Y
por qué no intentas otra vez ir a casa de Izan? ¿O conmigo? ¿Y si
me voy a tu casa? ––propuso, un tanto desesperada por su hija. 



      
Hessa
recordó los días que Izan se quedó a dormir en su casa para
intentar averiguar lo que pasaba. Pero lejos de resolverlo, lo
empeoró todo. Cada vez que despertaba, su presencia no hacía más
que ponerla nerviosa y debía alejarse para no agravar su estado. Sin
embargo, tras unos minutos, volvía a ser la misma. 



      
––Ya
lo intentamos....


      
––Lo
sé cariño. Es que... estoy preocupada. 



      
––Yo
también, mamá. 



      
Un
silencio hizo que ninguna de las dos quisiera decir nada. 



      
––¿Hoy
trabajas? ––preguntó su madre cambiando de tema para aligerar la
incomodidad que se había instalado. 



      
––Tengo
una visita a las diez y otra a las tres de la tarde. Acabaré sobre
las seis pero he quedado con Yaiza y Carmen para tomarnos algo.
Mañana libro. 



      
––Ay,
perfecto. Pues vente y comemos juntas. ¿Izan y Laia también
descansan? 



      
––No,
ellos tienen visitas pero como les invites fijo que se apuntan. 



      
La
risa de su madre la contagió. Bebió un poco y cerró los ojos
escuchando a Sarah hablarle de los manjares que decía le haría. 



      
––Por
la mañana te llamo y te confirmo, ¿vale? 



      
––De
acuerdo. A ver si ellos pueden y, si no, lo dejamos para el fin de
semana. 



      
––Sí.
Y ahora te dejo. Voy a volver a la cama un ratito más. 



      
––Te
quiero, hija. 



      
––Y
yo a ti. 



      
Cortó
la llamada y abrió la mensajería. 



      
TUPUG


      
Buenos
días, dormilones. Mi madre nos invita a comer mañana. ¿Os
apuntáis? 



      
Dejó
el móvil en la mesa y miró la taza de chocolate. Ese día iba a ser
bueno y pensaba disfrutarlo. Ya tenía más fuerzas y el ataque había
remitido. Desde que había descubierto que ese oro negro calmaba sus
nervios, estaba allí todas las mañanas. Cerraba los ojos y dejaba
que el líquido rozara sus labios antes de entreabrirlos para que
pasara una pequeña cantidad. Esa llenaba su boca con el sabor más
dulce antes de atravesar la garganta y producirle una sensación de
placer silencioso en todo el cuerpo. 



      
El
teléfono pitó sacándola de su paraíso particular. 



      
TUPUG


      
Izan:
Date la vuelta. 



      
Hessa
frunció el ceño ante lo que había puesto pero hizo lo que le pedía
y sus ojos se abrieron de par en par al ver a su amigo y a Laia
plantados a unos metros de ella. 



      
Se
levantó y avanzó hasta que los brazos de Izan la acogieron. Notó
cómo le acariciaba la espalda y se pegó más a él. Adoraba que
hiciera eso. 



      
––¿Se
puede saber qué hacéis aquí? ––preguntó separándose de su
amigo y recibiendo otro abrazo igual de cálido de Laia. 



      
––¿Tú
qué crees? ¡Desayunar contigo! ––chilló Laia apretándola
más––. Pero ya podrías despertarte más tarde, joder ––añadió
rompiendo el momento sentimental que se había creado. Los tres
rieron. 



      
––Anda,
yo invito. ––Hessa apartó su silla un poco para que los otros se
unieran a la mesa. 



      
––Faltaría
más. Menudo madrugón hemos tenido que hacer para que encima nos
toque pagar, bonita ––chinchó Laia riéndose. 



      
––Pero,
¿qué hacéis aquí? ––repitió Hessa.


      
––Darte
una sorpresa ––contestó Izan. 



      
Hessa
lo miró con ternura y articuló un “gracias” sin que saliera
sonido alguno de su boca. Él respondió con un asentimiento. Le
acarició la mejilla haciendo que se apoyara en su mano. 



      
––¿Cómo
estás? ––Se notaba la preocupación en su voz. 



      
––Bien.
Voy controlando. 



      
Izan
trató de sonreír pero apenas pudo levantar las comisuras de los
labios. Desde que la conocía, no había tenido ningún problema de
salud serio y temía que el problema fuera por su culpa. 



      
––¿Qué
queréis tomar? ––Cambió de tema Hessa al ver el semblante de
Izan. Sabía lo que pensaba. 



      
Se
acercó más a su silla y apoyó la cabeza en el hombro de su amigo
al tiempo que le cogía la mano. 



      
El
desayuno se alargó entre conversaciones y risas a las que se unieron
Carmen y Yaiza cuando salieron rumbo a sus facultades. En todo ese
tiempo, ninguno de los dos se soltaron, como si ambos necesitaran el
contacto. 



      
Todo
iba genial. Su vida, el trabajo... Se había volcado en las visitas
turísticas que la mantenían ocupada y, si bien no olvidaba el
accidente, sí lo había hecho con ese soldado. 



      
––¿Sigues
incómoda en la Alhambra? ––le susurró Izan mientras las otras
tres se enzarzaban en una discusión sobre ropa. 



      
––No
es incomodidad, Izan. Es... 



      
––¿Qué?


      
––Como
si fuera a respirar y mi exhalación fuera a remover todo. 



      
Izan
se movió obligándola a alzar la cabeza, recostada sobre su hombro.
Le cogió el mentón e hizo que lo mirara. Sus ojos brillaban y
estaba serio. 



      
––¿Y
si te tomas las vacaciones ahora? 



      
Hessa
rozó los dedos con los que la agarraba y sonrió ante su temor. 



      
––Todavía
no me he vuelto loca, Izan. 



      
––¿Seguro?
––rió él aliviando la tensión. 



      
Yaiza
y Carmen fueron las primeras en irse, no sin antes quedar con Hessa
en un restaurante cercano para tomarse algo y avisarle de la fiesta
de San Juan que se celebraría esa noche. Todos las despidieron y
desearon suerte para sus clases. Poco después fue el turno de Laia e
Izan de separarse de ella para cumplir con su trabajo, a pesar de que
les hubiera gustado quedarse más tiempo. 



      
––Laia
––llamó Hessa mientras esperaban que Izan volviera con el coche
para marcharse los dos––. ¿No te ocurre a veces que un edificio
de los que visitas se sintiera extraño, como si las paredes te
contaran cosas? 



      
Su
amiga la miró. En su mirada no parecía haber censura ni tampoco
extrañeza. Por eso le gustaba comentarle ese tipo de cosas. Sabía
que no la juzgaría, sólo la escucharía. 



      
––¿Eso
te pasa en la Alcazaba? 



      
––No.
Me pasa en toda la Alhambra. Me grita, me avisa. Pero no la entiendo
y eso me inquieta.  ––El claxon las avisó que Izan esperaba
reteniendo la circulación del resto de coches––. No te
preocupes. Ten un buen día. 



      
––Te
llamaré ––le dijo abrazándola antes de correr hacia el coche. 



      
Hessa
no se movió hasta que los perdió de vista. 



      
***


      
––Y
este que veis aquí es el Patio de los Leones ––informó después
de una visita por el Generalife y de haber visitado todas las salas
de los Palacios Nazaríes. 



      
Hessa
mantenía a raya los nervios que la acompañaban mientras visitaba el
lugar que siempre la había fascinado. Se preguntaba el porqué todo
en el lugar la mantenía alerta: el aleteo de los pájaros, el viento
sobre los árboles, los murmullos en las salas que conocía de sobra.
En todas partes, la sensación de ser vigilada, de prepararse para
algo, estaba presente. 



      
Comenzó
a relatar su historia y comentar su antiguo aspecto cuando una mano
se alzó llamando su atención. 



      
––¿Sí?




      
––Leones...
¿reales? ––pronunció a duras penas una mujer. 



      
Hessa
tardó unos segundos en entender la pregunta. 



      
––Sí,
estos que veis son las estatuas originales de los leones. Tiempo
atrás se retiraron para su conservación pero, volvieron a reponerse
hace unos años. 



      
Hessa
miró las estatuas y pegó un respingo. Su mente se olvidó de
respirar y le costó recuperar la calma tras lo que sus ojos le
habían mostrado: un león de piedra furioso gruñéndole cuando iba
a acercarse para acariciarlo. 



      
Se
quedó blanca como el papel incapaz de apartar la vista de esa figura
que le parecía cobrar vida, a pesar de que eso era imposible. No
podía creer que había ocurrido de verdad, que el gruñido fuera
real, que la imagen de una figura cobrando vida en un animal fuera
decir que estaba muy cuerda. Un sudor frío en su espalda y el
repentino mareo hizo que se tambaleara hasta que dos hombres se
acercaron a ella sujetándola. 



      
––¿Se
encuentra bien? ––le preguntó uno. 



      
––Sentémosla
––propuso otro. 



      
Con
ayuda de los desconocidos, salió del patio y se sentó en un banco.
Le dieron bebida y algo de comer pensando que podía ser una
lipotimia pero ella sabía que no era eso. 



      
––Gracias
––Sonrió cuando el color volvió de nuevo a su rostro––.
Sólo ha sido un mareo. 



      
No
muy convencidos, pero sin mucho más que hacer, se marcharon y ella
retomó la visita hasta que los llevó al autobús. Tenía dos
opciones: volver al lugar o irse de allí. Por la tarde repetiría la
visita y no quería tener la misma reacción por lo que la decisión
le hizo voltear sus zapatos y entrar de nuevo en la Alhambra yendo
hacia el Patio de los Leones. 



      
Sin
quitarle la vista de encima, rodeó la fuente observando, uno a uno,
a todos los leones. También se fijó en la inscripción que tanto
conocía pero que muy pocos se fijaban en ella confundiéndola en
ocasiones con la propia decoración de la fuente. 



      
Su
corazón se contrajo en dos ocasiones al leer el texto, una en la
parte del amante, donde no pudo evitar pensar en ese soldado antes de
desechar la idea; y otra en los leones de la guerra. Cada figura de
piedra tenía sus propias diferencias con respecto a los otros once.
Los doce del zodiaco, uno por cada mes del año.


      
Notó
cómo le pesaba demasiado su colgante y lo agarró con la mano,
extrañada. Era como si algo lo hubiera imbuido de un peso superior
al suyo. El viento traspasó toda la Alhambra y Hessa se estremeció.




      
El
teléfono comenzó a sonar haciendo que apartara la mirada de los
leones y se extrañó al ver quién la llamaba. 



      
––¿Qué
pasa? ––preguntó sin saludarlo antes. 



      
––Nada.
¿Has terminado la visita? 



      
––Sí,
¿por qué? 



      
––Por
nada. Quería hablar contigo de Laia...


      
Eso
hizo que se atragantara. Salió del patio y conforme se alejaba, su
espíritu se aliviaba más. 



      
––Si
lo llego a saber, soy más delicado al decirlo ––se molestó
Izan. 



      
––Cállate,
idiota. No me lo esperaba. 



      
––¿Dónde
estás? Oigo mucho ruido. 



      
––Sigo
en la Alhambra. 



      
––¿Estás
bien? ¿Ha pasado algo? 



      
––Nada.
Dime qué pasa con Laia. ¿Algo de esta mañana? ¿Vas a pedirle
salir? ¿Te ha dicho que tiene novio? ¿Qué?


      
––Si
me dejaras hablar podría contarte ––acusó tras soltarle la
retahíla de preguntas. Hessa cerró la boca de inmediato––.
¿Recuerdas lo del Centro de Realidad Virtual? Lo he conseguido. 



      
––Pensé
que sería algo más romántico... ––masculló bajito, lo
suficiente para que no lo oyera él––. ¡Es genial! ––exclamó––.
¿Cuándo se lo vas a decir? 



      
––Por
eso llamo. Quiero decírselo pero no sé cómo. 



      
––Yo
sí. ––Era una oportunidad––. Esta noche. Invítala a cenar.
Queda con ella. Haz lo que sea pero avísala con tiempo o te matará
por muy enamorada que esté de ti. La risa de Izan le hizo sonreír. 



      
––¿Algún
consejo? 



      
––Que
te lances de una vez. Izan, no la dejes escapar. 



      
––Ya
lo sé ––contestó serio––. ¿En la Alhambra bien? ––Hessa
calló––. ¿Hessa? ––De nuevo silencio––. Voy para allá.




      
––¡No!
Tenías una comida. 



      
––Llamaré,
lo cancelaré. ––Escuchaba cómo iba andando a paso acelerado y
ella misma se alteró más. 



      
––Izan,
por favor, párate. 



      
––¿Ahora
que estoy en mitad de un paso de cebra? ––sugirió conteniendo la
risa.


      
––Por
favor, al menos escúchame. ––Lo oyó suspirar. 



      
––Vale.
Tienes mi atención. 



      
––¿Te
has parado?


      
––Sí.




      
––He
tenido un mareo. 



      
––¿Estás
bien? ¿Te has hecho algo?


      
––No,
no. Quiero decir, sí, estoy bien. No me he hecho nada, tranquilo. Me
ayudaron al ver que me tambaleaba y ya estoy repuesta. 



      
––Esto
no puede seguir así, Hessa. Si afecta a tu salud lo mejor...


      
––Izan,
sé que no me vas a creer pero el motivo no creo que fuera por salud.
Me... me asusté. 



      
––¿De
qué? 



      
––Es
largo de explicar y tienes una cita. Podríamos...


      
––Hessa...
––La forma en que había soltado su nombre, como si fuera una
advertencia, le hizo aguantar la risa. Izan serio no era algo que se
veía a menudo y nunca lo creías––. O me lo dices o voy donde
estés. 



      
––Estábamos
en el Patio de los Leones. Hablaba de él, de la fuente y los leones.
Una mujer me preguntó si las estatuas eran las originales y cuando
le respondía tuve la sensación de que uno de ellos gruñía y
cobraba vida ––le soltó esperando ser calificada como sonaba:
una lunática. 



      
––Vale,
tenemos que hablar. Voy a recogerte. 



      
––¡Que
no! Haz una cosa. Come con ese cliente y, si quieres, cuando yo
termine mi visita guiada hablamos. Ahora estoy bien y no he perdido
la cabeza como para pensar en tonterías. De verdad. 



      
No
muy conforme, Izan acabó dándose por vencido aceptando el plan que
Hessa le ofrecía. Ésta consultó la hora. No le iba a dar tiempo a
ir a casa a comer así que decidió sentarse en un banco con sombra y
comer algo de lo que le apeteciera de las máquinas expendedoras que
había por la zona. Observaba a la gente ir y venir, los operarios
encargarse de que todo estuviese en buen estado, los guardas
vigilando, los visitantes paseando por el recinto. Todos tenían su
cometido: turistas y trabajadores. Uno de esos últimos la saludó
con el brazo y lo reconoció enseguida. El del pelo rizado. 



      
En
esos meses había coincidido más veces con él y era agradable. Le
gustaba conversar con él a menudo y era él quien la mantenía
informada de la investigación que se llevaba a cabo en la sala que
descubrió. 



      
Le
observó continuar su camino. Tenía una espalda ancha, pecho
musculado. Sus caderas albergaban un trasero prieto. Sus ojos se
dilataron por el deseo y se excitó al pensar en ese cuerpo sobre
ella. Llevaba tiempo sin tener un poco de diversión y esa visión no
era muy recomendable. 



      
Pasó
la lengua por el labio inferior y se lo mordió deleitándose en los
movimientos que él hacía. Lo había decidido. Si lo volvía a ver
quedaría con él para... para lo que surgiera. 



      
Dos
horas después, Hessa tecleó con rapidez.


      
Izan


      
Izan,
la visita no viene. He llamado hace un rato y me han dicho que no
podían. El pago estaba hecho pero les ofrecí cambiarla sin coste
extra. Llamarán en unos días. 



      
Izan:
¿Cómo que no han aparecido? Se confirmó la cita y ayer los llamé
y no había problema. 



      
Su
hijo ha tenido un accidente. Están en el hospital. Por eso les he
dicho que la cambiaba de día. 



      
Izan:
Vale.


      
¿Has
terminado? 



      
Izan:
Aún no. Me quedan diez minutos. En treinta estoy allí. Ahora te
veo. 



      
Hessa
se fijó en el hombre de pelo rizado que acababa de aparecer. Guardó
con rapidez el móvil y se acercó donde estaba. 



      
––Hola
––saludó. 



      
––Hola,
Hessa. 



      
––No
es justo... Yo no sé tu nombre ––se quejó ella. Por más que se
lo había preguntado otras veces, no le había dado una respuesta y
empezaba a pensar que su mote de “pelo rizado” podía ser un
nombre estupendo. 



      
––Biel
––desveló por fin. 



      
––Pues
encantada, Biel. ––Le regaló una amplia sonrisa que él copió. 



      
––Igualmente,
Hessa. ¿Esperando al nuevo grupo? 



      
––Sí,
aunque no va a venir. Iba a casa cuando te he visto y como antes no
te saludé pues aproveché. 



      
Biel
sonrió cruzándose de brazos.


      
––¿Y?
––insistió intuyendo que había algo más. 



      
––Y...
saber si haces algo esta noche. 



      
––Es
la noche de San Juan. Mis compañeros han preparado algo pero no
estoy obligado a ir. ¿Tienes otro plan? 



      
––Pudiera
ser. ¿Qué tal si tomamos algo y te agradezco que fueras rápido la
vez que entré en la sala y la información que me has ido pasando? 



      
––No
es mal plan ––se animó él.


      
––¿A
las doce en la Puerta de la Justicia?


      
––Me
parece bien. 



      
––¡Qué
casualidad! ––rió Hessa––. A mí también...


      
***


      
La
carcajada de Izan en el restaurante hizo que algunos lo miraran con
distintos pensamientos mientras Hessa sonreía y se tomaba el café
que había pedido. 



      
––Directa
como siempre, preciosa ––le dijo––. Entonces, ¿esta noche
has quedado con él. 



      
––Sí.
Creo que necesito romper la rutina a ver si esta tontería ––se
tocó la cabeza–– pasa de una vez. 



      
––Bien
pensado. Yo que pensaba que ligarías esta noche... Vas y te
adelantas. 



      
––Pues
cuidado, o te dejaré atrás. 



      
––Ya,
ya... ––murmuró enigmático. Ahora dime qué ha pasado hoy. 



      
Hessa
cambió el rostro de inmediato por uno enfuruñado. Ya casi se había
olvidado de lo anterior. Suspiró sonoramente y empezó a relatarle
todo lo que había pasado de nuevo sin omitir ningún detalle. 



      
––...
y después el colgante me pesaba. ––Finalizó cogiéndolo con la
mano. 



      
––¿El
colgante? 



      
––Sí.
No sé cómo ni por qué, pero tuve la sensación de que era mucho
más pesado. 



      
––Déjamelo.




      
Hessa
levantó la cadena para sacárselo por la cabeza e Izan extendió la
mano. Lo recogió con cuidado examinándolo. 



      
––Fue
un momento, Izan. Me lo imaginaría ––agregó al ver los intentos
por encontrar una razón. 



      
––Es
posible. Últimamente estás muy sugestionable. 



      
Ella
asintió. Izan fue a devolvérselo cuando una mujer pasó por detrás
golpeando la silla de éste y, por el golpe, se le escapó el
colgante de la mano. Ninguno de los dos pudo alcanzarlo antes de que
se precipitara al suelo y se partiera en tres fragmentos. Una onda
invisible barrió el lugar perdiéndose en la distancia. 



      
––¡Dios,
Hessa! ¡Lo siento mucho! ––exclamó Izan agachándose. 



      
––No
ha sido culpa tuya ––tranquilizó. Cogió uno de los pedazos y se
levantó para ponerlo junto a los otros dos que tenía Izan. 



      
––Claro
que sí. Es antiguo. Y además te lo regaló tu padre. 



      
––Es
viejo. Podía habérseme caído cualquier día. No te preocupes. 



      
––A
lo mejor se puede arreglar ––insistió él. 



      
––Izan.
––Éste la miró––. Ya está. Seguiré guardándolo como un
gran tesoro. No te sientas culpable. ––Le tocó la mejilla y
sonrió––. Sólo era un colgante que me acompañará ahora de
otra manera. 



      
Izan
asintió apesadumbrado. Observó a su amiga sacar un pañuelo de seda
de su bolso y colocar los pedazos con mucho mimo. Lo cerró y lo
metió en el bolsillo de su pantalón. 



      
––Lo
siento ––se disculpó de nuevo.


      
––Míralo
desde otro lado: así ya no podré decirte que me parecía pesar más.




      
Las
sendas sonrisas aliviaron un poco la pena de los amigos. 



      
***


      
Hessa
cerró la puerta de su casa y caminó por la calle. Miró al cielo,
oscurecido por completo a causa de la hora. En cuestión de media
hora muchas partes se teñirían con el humo de las fogatas que
festejaban la noche de San Juan. Sonrió sabiendo que ella tendría
un plan igual de ardiente que esas llamas de fuego.


      
Después
de hablar con Izan, se había reunido con sus vecinas y disfrutado de
unas copas junto a ellas, y sus muchas amistades que se congregaron
en el restaurante donde habían quedado. También les había contado
de su cita y reído ante las ocurrencias que tenían. 



      
Se
miró y sonrió satisfecha con su look. Vestía unos pantalones de
cuero negros y una camiseta fucsia con un amplio escote. Una camisa
roja y unos tacones de infarto daban por finalizado su vestuario.
Llevaba recogido el pelo con algunos mechones sueltos y se había
maquillado sutilmente. 



      
Echó
mano al lugar donde solía estar el colgante y su rostro se
entristeció un poco. El colgante ya no estaba y no podía hacer
nada. Intentaría repararlo pero sabía que, siendo una pieza tan
antigua, se corría el riesgo de dañarlo más. 



      
Las
campanadas dando las doce hicieron que levantara la cabeza. Una, dos,
tres... Un mareo hizo que se detuviera para equilibrarse; cuatro,
cinco, seis... Apoyó la mano sobre la pared al no poder evitar que
la cabeza le diera vueltas; siete, ocho, nueve... Hessa cayó de
rodillas al suelo, sus manos sujetándola para impedir que cayera del
todo; diez, once, doce... Alzó la mirada. Solo que sus ojos, ya no
eran los suyos. 
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¡Con
qué pereza se va el sol de Granada, se esconde bajo el agua, se
esconde en la Alhambra!
Ernest Hemingway.


      





      
El
aura de Faris y su ceño fruncido, junto con la cara de pocos amigos
que llevaba, lograba el objetivo que quería: que lo dejaran en paz.
Todo se había torcido y se veía incapaz de volver a su lugar
sabiendo que ella estaría en peligro. Sólo era cuestión de tiempo
que ellos lo consiguieran y no iba a poder hacer nada si Hessa no lo
creía, si no abría la mente y confiaba. 



      
Pero
no había salido como él esperaba...


      
Horas
antes...


      
Faris
contempló la espalda de Hessa mientras hacía la comida, o mejor
debería pensar en merienda. Habían pasado horas desde ese momento
del día y, sólo cuando quedaron saciado ambos, el estómago rugió
por un poco de atención. Los dos se habían reído por estar
cronometrados hasta en eso y salieron de la cama. 



      
Él
le contó acerca de Izan y su bolsa y ella enrojeció ante lo que su
amigo podía haber pensado pero su comportamiento no cambió para con
él lo que le hizo estar tranquilo. Era suya, no había nadie más.
Se sintió egoísta ante ese pensamiento pues, ¿qué podía darle
él?


      
––Espero
que te guste. Está un poco picante. ––Le sorprendió colocándole
delante un plato de alitas de pollo con salsa picante. 



      
––No
hay problema. Lo dulce me lo he tomado antes ––respondió él
dejándola sin palabras. El rubor subió por su cuerpo hasta las
mejillas y sus ojos brillaron de felicidad y picardía. Una sonrisa
amplia y cálida fue el mejor regalo que pudo hacerle. 



      
Hessa
se sentó a su lado y empezaron a comer en silencio aunque las
miradas de reojo se sucedían entre ellos. Era como si no pudieran
estar mucho tiempo sin el otro.


      
Ella
negó con la cabeza con una risita por su comportamiento y echó mano
a su cuello buscando el colgante que ya no colgaría más. Una mueca
de tristeza atravesó su rostro y suspiró. 



      
––¿Cómo
se rompió? ––interrumpió Faris. Hessa lo miró sin entender
bien la pregunta––. El colgante ––especificó––, ¿cómo
se rompió?


      
––Se
cayó al suelo. La verdad es que fue extraño porque a mí se me ha
caído varias veces y no ha pasado nada pero ayer... 



      
––¿Ayer?


      
Ella
tragó un bocado de la comida. 



      
––Estaba
con Izan, el que ha traído la comida. Le estaba contando algo y le
pasé el colgante con la mala pata que se rompió. ––Hessa se
encogió de hombros––. Supongo que al ser antiguo es normal. ––Se
quedó en silencio pero Faris supo que su mente comenzaba a
reaccionar y analizar la situación––. ¿Por qué te interesa el
colgante?


      
Ahí
estaba.


      
––¿Recuerdas
la leyenda del Patio de los Leones? ––preguntó a cambio. 



      
––¿Eso
qué tiene que ver? ––contraatacó ella. 



      
––Compláceme,
por favor. ––La suavidad con que lo dijo hizo que Hessa se
relajara un poco. 



      
––Se
dice que hace mucho tiempo, cuando la Alhambra estaba en pleno
esplendor ––comenzó––, llegó al lugar un rey junto a su
hija, una princesa árabe llamada Zaira. ––Pronunciar su nombre
hizo que el vello se le erizara. Pasó ambas manos por los brazos
antes de seguir––. Zaira era muy inteligente, sensible y bella,
todo lo contrario del padre, un hombre malvado, frío y cruel. 



      
»Se
alojaron en la Alhambra y Zaira se enamoró de la ciudad de Granada,
antes conocida por otro nombre. Pero su padre le tenía prohibido
salir sola y, las veces que lograba convencerlo para pasear por sus
calles, lo que a ella la embrujaba, a él lo enfermaba provocándole
náuseas y malestar. Por eso el rey finalmente decidió no pisar
Granada y quedarse en la Alhambra. Además, a Zaira no se le permitía
relacionarse con nadie y su única compañía era un colgante que
había tenido desde pequeña. 



      
»Ella
pasaba todo el día en un patio muy iluminado y lleno de vegetación
que le encantaba pero también se aburría mucho. Hasta que un día,
un hombre saltó la valla y se presentó ante ella. Arturo, que así
se llamaba, la había visto en sus paseos por Granada y quedó
prendado de su belleza pero, al no verla más, se aventuró en la
Alhambra con el objetivo de encontrarla. 



      
»Zaira
le pidió que se marchara por miedo a que su padre, o alguno de los
once soldados de confianza, lo descubrieran y le hiciera algún daño.
Él aceptó pero con la promesa de volver y así comenzaron una
historia de amor entre la princesa y Arturo... Hasta que su padre los
descubrió y el rey atrapó a Arturo y lo encerró en las mazmorras. 



      
»Ella
quedó destrozada pues sabía el destino de su amado e intentó
hablar con su padre para interceder por le joven mas no lo encontró
en su habitación. Sin embargo, sí le llamó la atención un diario.
Cogió el libro y lo abrió. La fecha era de cuando apenas tenía un
año y lo que leyó en él la dejó de piedra: “Ya he matado al rey
y a la reina. De la princesa Zaira me he apiadado. Gracias a mis once
hombres he conseguido ocupar el trono. Ahora creerá que yo soy su
padre. Espero que la princesa nunca se entere del maleficio de su
talismán”.


      
Hessa
se detuvo al sentir que su mano volvía al colgante que ya no estaba.
La leyenda la había contado en muchas visitas, la había investigado
y siempre reaccionaba de una manera diferente a las otras. Pero que
Faris hiciera relación a ella cuando hablaban de su colgante le
inquietaba. ¿Qué tenía que ver con Zaira? 



      
––Prosigue
––murmuró el soldado, su atención completamente fija en ella.
La comida había desaparecido de los platos mientras había contado
todo––. Hessa, por favor. Cuéntame el final. 



      
––Zaira
quedó confusa ante lo que leyó y le pidió a los soldados que la
custodiaban a ella que llamaran a su padre. Allí se reunieron los
once hombres de confianza y el rey y, llorando, les preguntó si era
verdad lo que contenía el diario. 



      
»El
rey, seguro por tener a sus soldados, le confesó que sí y, en ese
instante, un recuerdo reprimido, una voz que no recordaba pero que
sabía que era de su madre, le vino a la mente: “el día que Zaira
sepa la verdad, tú y tus hombres sufriréis por lo que habéis
hecho.”


      
»Fue
en ese momento, llena de la furia de un león por estar ante los que
le habían arrebatado a su verdadera familia, que el colgante brilló
convirtiendo al rey y a sus hombres en leones de piedra. Dicen que
esa es la leyenda y el motivo por el que, uno de los leones, es tan
diferente a los otros, porque es el rey. 



      
»Zaira
logró rescatar a Arturo y ambos huyeron de allí. No se sabe más.
Los leones se emplearon entonces en ese patio convirtiéndolo en el
Patio de los leones. 



      
Hessa
se detuvo. Su cuerpo temblaba sin saber el motivo. Se levantó,
rompiendo el contacto visual con Faris, cogió los platos y se
encaminó a la cocina donde los vació reciclando los restos. Empezó
a fregarlos. 



      
Unos
minutos después, las manos de Faris la acariciaron por los costados.
Su boca se posó en el hombro y se mantuvo así un tiempo que la
ayudó a calmarse. La situación era inverosímil. Esa leyenda la
había contado decenas de veces y ni una sola vez le había generado
esa reacción. ¿Podía ser por haber hablado de colgante? Se rió
por dentro por tal pensamiento; era antiguo, pero no tanto.


      
––¿Dónde
lo tienes? ––preguntó Faris y Hessa supo que se refería a su
dije, ahora inservible.


      
––Guardado
en una cajita. ¿Por qué? ¿Has venido a por él?


      
––No.
Sólo quería saber si se podía arreglar. 



      
––Lo
dudo. Se partió en varios trozos y dudo que algún joyero de aquí
se arriesgue a hacerlo sin que se destroce. ––Lo vio apretar los
labios, su mirada perdida, pensativo––. ¿Por qué querías que
te contara la leyenda de Zaira? 



      
––Para
saber si tú te acordabas. 



      
––¿De
qué? 



      
Faris
la soltó y se alejó de ella. No se dio la vuelta de inmediato sino
que permaneció de espaldas. A punto estuvo de llamarlo ella cuando
éste se giró. 



      
––Quiero
pedirte que no vuelvas a la Alhambra. 



      
La
frase empezó a repetirse en la mente de Hessa. 



      
––¿Que
no vuelva?


      
––Es
demasiado peligroso para ti. Más ahora que no tienes el colgante. No
debes quedarte sola por las noches y has de alejarte lo más posible
de la influencia que tiene el palacio sobre ti. No puedes tocar a los
leones. 



      
Hessa
frunció el ceño sin poder creer la diatriba de ese hombre. ¿No ir
a la Alhambra? ¿No quedarse sola de noche? ¿Quién se creía que
era para darle órdenes? La furia empezó a nacer en su interior. 



      
––¿Quién
eres tú para decirme eso? Por lo que sé, sólo eres un desconocido
que se disfraza de soldado y se pasea por la Alhambra a hurtadillas
ya que allí nadie te conoce. 



      
––No
es cierto ––negó manteniendo el tono de voz. 



      
––¿En
serio? Dime una persona que te conozca y pueda responder por ti. 



      
Silencio.




      
Los
dos estaban frente a frente, Hessa con las manos en las caderas;
Faris plantado delante de ella, sus brazos descansando en los
costados. 



      
––Ya
me parecía a mí ––dijo Hessa cuando se hartó de esperar––.
Y decías que ibas a explicarme las cosas ––apostilló. 



      
––Para
eso necesitaba que tú estuvieras abierta a escuchar mi historia. 



      
––¿De
qué estás hablando? 



      
––Conoces
la leyenda de Zaira. ¿Qué me dices de la del soldado? 



      
Hessa
se echó a reír delante de Faris, perplejo por la reacción. Sus
ojos se cruzaron y vio miedo en los de ella. 



      
––¿Ahora
me dirás que tú eres el soldado y yo la princesa? ¿O que eres
Arturo? 



      
Faris
dio un paso adelante. Hessa retrocedió. 



      
––Mira,
te doy las gracias por traerme a casa anoche ya que no me acuerdo de
nada. Hemos pasado unas horas muy satisfactorias tanto para ti como
para mí. Pero me parece que deberías mirarte la cabeza. 



      
––Hessa,
escúchame, por favor. No me importa si no quieres volver a saber de
mí ––demonios, le martirizaba pensar que eso pudiera ocurrir––,
pero quiero protegerte. No te acerques al Patio de los leones y no te
quedes sola por la noche. Sólo te pido eso. 



      
––¿Sólo?
––ironizó––. Era demasiado bonito para ser verdad ––murmuró
negando con la cabeza. Se pasó la mano por la frente––. Márchate
––escupió con ira hacia Faris. 



      
––Hessa...


      
––Vete.
Fuera de mi casa. 



      
Ver
todo su cuerpo en tensión le dijo que no podía hacer más. Sólo
tenía una forma de demostrarle lo que le decía y no quería con
ello ponerla en peligro. 



      
––Puedo
demostrarlo. ––Un momento de duda en el rostro de Hessa lo animó
a confiar en que pudiera dejarle explicar lo que ocurría––. Sé 
por qué no recuerdas nada de anoche, sé lo que te pasa. Llama a tu
amigo y venid los dos a la Alhambra conmigo. Allí podré...


      
––Estás
loco... ––interrumpió ella mirándolo desconcertada. No había
pensado que fuera una persona desequilibrada. 



      
––Hessa.


      
––Vete
de mi casa o llamaré a la policía ––lo amenazó––. ¡Fuera!




      
––Me
iré. Pero prométeme que no te quedarás sola. No tienes el
colgante. A medianoche volverá a ocurrir y esta vez no estaré ahí
para protegerte. 



      
––Deja
de decir tonterías. ––Su voz tembló. Reprimía las lágrimas
por encontrar a alguien con quien albergaba tener algo más y que
hubiera sido una ilusión solamente. 



      
Faris
retrocedió hasta la entrada. La abrió y salió fuera. 



      
Hessa
no tardó en abalanzarse para cerrar. 



      
––Espera.
––Ella se detuvo antes de terminar la acción––. Sé que no
me crees. Pero si alguna vez me necesitas, ve donde tuviste el
accidente. 



      
––¿Vives
allí? ¿Eres un okupa? 



      
Faris
esbozó una sonrisa frívola.


      
––Más
bien, vosotros seríais eso. Llevo siglos encerrado allí. 



      
El
portazo hizo que se diera cuenta de que no debía haber dicho eso. 



      
––¡Mierda!
––bramó en su desesperación. 



      
En
el presente...


      
––¡Maldita
sea! ––blasfemó con furia asustando a una pareja que paseaba
tranquila. El joven rodeó a su chica y aceleraron el paso. 



      
Tenía
que haber hecho las cosas de otra manera pero él no era un erudito.
Sólo sabía utilizar el lenguaje de las armas y no quería que Hessa
lo temiera. Por eso había retrocedido, se había dejado vencer
cuando lo hubiera podido hacer de muchas otras formas para que lo
creyera. 



      
Le
dolía saber que, pese a lo compartido, ella no había dudado en
echarlo de su lado ante su historia inverosímil. Pero él hubiera
hecho lo mismo... No podía culparla. Y, sin embargo, intuía que
ella misma se debatía sobre si escucharle o no. Lo había notado. 



      
Ahora
tenía que extremar las precauciones. Impedir de algún modo que
entrara en el Patio, donde los taimados leones la tentaran a
tocarlos. Porque si lo hacía... 



      
Su
corazón se le encogió e, instintivamente, se echó mano al pecho.
No, no lo permitiría. Ella no debía sufrir ningún daño. Y él
conservaría su recuerdo durante su eterna condena. 



      
Entró
en el recinto de la Alhambra cuando ya anochecía. Sus ropas, que
hasta pocos minutos antes eran normales, comenzaron a cambiar y, para
cuando entró en la Alcazaba, se habían transformado en la armadura.
Portaba en las manos el escudo y su alabarda. Pasó por delante de
los últimos turistas que se lo quedaron mirando y, con cuidado, se
introdujo en la torre. 



      
En
lugar de descender, tomó el camino contrario y subió hasta la parte
más alta de la Torre de la Vela. Iba a ser su primer atardecer en
años y, como ya era tradición, no podía perdérselo. Desde ese
momento hasta su límite, restarían dos horas en que se vería
enjaulado por otros cien años. Miró al cielo y cerró los ojos
dejando que los últimos rayos de sol y la brisa típica granadina lo
nutrieran. En esa ocasión no se había ocupado de buscar a alguien
que rompiera la maldición. Ya hacía años que se había rendido a
su destino. Pero, por primera vez, tenía algo fuera que amaba con
locura y quería proteger. 



      
Una
lágrima se deslizó por su mejilla mientras permanecía inerte
contemplando las primeras estrellas que empezaban a salir en el
cielo. Se quedaría allí hasta que su cuerpo lo instara a descender
los escalones y una barrera invisible se cerniera en la sala donde
había encontrado a Hessa impidiéndole salir tal y como establecía
la leyenda del soldado encantado. 



      
Se
giró y contempló el lado contrario. En el otro extremo de la
Alhambra, pegado con el Generalife, una de las torres brillaba de una
manera especial. Conforme pasaran los minutos, el brillo se
intensificaría y de ella saldría la barrera que se había visto
ampliada al unir la Alcazaba con la propia Alhambra. Al menos así no
tenía que estar en una única torre sino que podía pasearse por
ellas. Salvo salir. 



      
Exhaló
derrotado por los acontecimientos ocurridos y se obligó a sacar
fuerzas para la lucha que libraría. El cielo ya se tornaba oscuro
con los últimos rayos reacios a abandonar la ciudad del embrujo. Una
tonalidad parecida a la arena aún daba un poco de luz. 



      
Dirigió
la mirada a la zona donde estaban los palacios nazaríes y sus ojos
llamearon con fiereza. Comenzaba la guerra y, si bien él no podría
tomar parte, sí que tenía ayuda. 



      
Descendió
por la torre hasta la zona que investigaban. Accionó el interruptor
que abría una puerta secreta y avanzó a oscuras por el pasadizo que
conectaba la fortificación que protegía la Alhambra. Tras varios
pasos, luces voladoras acudieron a su encuentro. Sonrió al
reencontrarse con sus amigos, los únicos que le habían acompañado
en sus muchos años de cautiverio. 



      
––Reúne
a todos, tenemos que organizarnos ––se dirigió a uno de ellos
que se quedó atrás antes de atravesar el muro para cumplir con la
encomienda. 



      
***


      
––Estoy
bien ––pronunció por enésima vez. Ya estaba harta. Y la culpa
había sido suya y sólo suya. 



      
Tras
echar de su casa a Faris, se había derrumbado. Todo su cuerpo
temblaba pero no sabía si era de ira o de otra cosa. Se había
puesto a llorar y había ido hasta donde guardaba el colgante para
examinarlo. No tenía motivos para sospechar que se lo hubiera robado
pero intuía que había algo más. Algo que se le escapaba. 



      
––Ya
lo sé, Laia. No entiendo por qué actué así. Estaba rara y...
Dios, apenas conocía al tío ––se justificó. 



      
––Te
he visto tirarte a más tíos que yo, algunos no muy recomendables, y
has tenido mano dura. Y en cambio, con éste, tu reacción ha sido
huir, aunque quien acabara fuera de tu casa fuera él ––analizó
Laia. 



      
––¿Y
tú desde cuándo me conoces tan bien? ––inquirió ella.


      
––Desde
que trabajamos juntas, boba. Pero volviendo al tema. A ver, por lo
que entiendo, el tío te da un maratón de sexo, os ponéis a comer y
te pregunta por el colgante que te vio cuando el accidente. 



      
––Sí.


      
––Él
te pide en ese momento que le cuentes una leyenda donde aparece un
colgante y tú piensas que te está diciendo que eres esa persona. 



      
––Sí,
bueno... ––dudó ella. 



      
––Hessa,
¿lo dijo o no? 



      
––¡Está
un poco confuso! Es que también habló de la leyenda del soldado. O
tal vez fui yo y me sonó todo tan loco que... ¿Y si era un
perturbado? Ése se creía las leyendas. 



      
––Te
recuerdo que tú siempre dices que toda leyenda tiene su parte de
verdad. 



      
––¡No
vuelvas en mi contra lo que digo, Laia!


      
Hessa
oyó un suspiro. Llevaban más de dos horas hablando. Había
descartado llamar a Izan o a su madre porque, para ellos, lo estaba
pasando bien, y además era el primer día sin crisis. Tampoco quería
molestar a sus vecinas que, conociéndolas, debían seguir durmiendo
después de llegar a casa por la mañana. Así que su opción, a
pesar de estorbarla en el trabajo, había sido Laia. 



      
La
había llamado a la oficina y desahogado con ella. Pero de eso hacía
ya tiempo y ahora que estaba más calmada, Laia trataba de que
analizara lo que había sucedido. 



      
––Empieza
desde el principio. 



      
––Estábamos
comiendo. 



      
––A
las siete de la tarde, sí ––puntualizó Laia––. Después de
horas de sexo y arrumacos. 



      
––¡Laia!




      
––Perdón...
continúa... ––se disculpó la otra aguantando la risa. 



      
––Él
me preguntó por el colgante. Fue la segunda vez. Y le comenté cómo
se rompió. Y entonces me pidió que le contara la leyenda de Zaira.


      
––¿La
princesa?


      
––Sí.


      
––Vale.
¿Qué más?


      
––Me
preguntó si el colgante se podía reparar ––comentó haciendo
memoria de su conversación. Iba de un lado del pasillo a otro
después de haber estado sentada en el sofá u ordenando cosas por
toda la casa––. Y después...


      
––¿Te
dijo que eras la princesa?


      
––No...
exactamente. En realidad sólo me dijo que no me acercara a la
Alhambra. 



      
––¿Por
algún motivo en particular?


      
––Porque
no tengo el colgante. 



      
––Pero
según me has contado, el colgante de Zaira convirtió a los leones.
Por tanto, si el tuyo fuera el de ella, al romperse ellos deberían
haber cobrado vida, ¿no?


      
––Laia,
es una leyenda...


      
––¿Empezamos
de nuevo, Hessa?


      
Hessa
se mordió la mejilla interna y puso los ojos en blanco. No podía
creer que estuviera intentando encontrar un razonamiento coherente a
lo que había ocurrido. 



      
––Se
supone que sería así ––respondió a cambio. 



      
––Vale.
¿Y cuándo te dijo que eras la princesa? ¿Y él el soldado de la
otra leyenda?


      
––En
realidad creo que fui yo quien lo dije. 



      
––¡Joder!
¿Cómo demonios vas a echar a un tío que te ha dado los mejores
orgasmos sin explicarse al menos? ¿Te has parado a pensar que a lo
mejor él mismo no sabía explicarse?


      
––Laia,
un tío que dice que lleva siglos viviendo en la Alhambra, ¿es o no
es un desquiciado? 



      
––Yo
lo único que entiendo es que lo echaste porque pensaste que estaba
loco pero en ningún momento te hizo daño, al contrario, quería
protegerte. Así que, mi recomendación sería buscarlo y aclarar las
cosas. 



      
––¿Buscarlo?
¿Hablas de ir a su casa?


      
––Casa,
casa... no sé. Pero si te dijo que estaría en la Alcazaba, ya
tienes un lugar. 



      
––Ni
loca voy allí. 



      
––Tú
misma. Pero el hecho de que le des tantas vueltas implica que no has
actuado de forma adecuada. 



      
Touché.
Ahí le había dado. Por eso también había querido hablar con Laia,
porque ella sabía interpretar mucho mejor que uno mismo las cosas. 



      
––Y
ahora te voy a colgar. Primero, porque la batería del móvil ya me
pita; segundo, porque he llegado a casa; tercero, porque son las once
de la noche; y cuarto, y último, porque estoy agotada. Diablos, ve a
buscar al tío y que te lo explique. Seguro que hay una razón por lo
que sacó esas leyendas a colación. 



      
––¿Y
si no la hay? 



      
––Pues
te recrearás en el recuerdo de un sexo divino. Y le darás
carpetazo. Hessa, llevabas obsesionada con ese hombre meses; ahora
reaparece y quien le da la patada eres tú. ¿Te parece lógico? 



      
Obviamente,
no lo era. Hessa se detuvo en la puerta del baño recordando el mimo
y cariño que había demostrado al secarla después de la ducha, la
dedicación que había tenido al cepillarle el pelo, al retirar de su
piel el exceso de agua, la cálida sensación de pertenecerle a
alguien. Y ella lo había tirado todo a la basura por una incomodidad
y un malentendido. O quizá no, pero necesitaba aclararlo. 



      
––Vale.
Mañana me pasaré a ver si es verdad lo que dijo. 



      
––Buena
chica. ¿Esta noche te quedarás sola?


      
––Mañana
trabajo y no me apetece salir ahora. 



      
––No
lo decía por eso. Él te dijo que no te quedaras sola. 



      
Hessa
gruñó. Por cosas así no dejaba de pensar que estaba loco. 



      
––Si
no doy señales de vida ya sabes lo que me pasó. 



      
––Saber,
saber, no. Pero sospecharé ––dijo Laia––. Te dejo, mañana
hablamos. 



      
––Hasta
mañana. Y gracias por escucharme. 



      
––Para
eso están las amigas. 



      
Hessa
soltó el teléfono y, al igual que haría Laia, lo puso a cargar.
Fue hasta la cocina y cogió una fuente con frutas variadas que llevó
a la mesita del salón donde se sentó en el sofá y encendió el
televisor esperando que hubiera algo interesante. Cogió una manzana
y fue mordisqueando conforme cambiaba los canales hasta que encontró
algo interesante. Una película de superhéroes cachas fue su
elección, aunque eso le recordara a cierto personaje de músculos
bien definidos que se le había grabado en su interior. 



      
Horas
después, la mano de Hessa dejó caer a medio comer el níspero que
tenía y se levantó del sofá sin prestar atención a nada más. Sus
pasos la condujeron a la salida. 



      
Abrió
la puerta sin molestarse en cerrarla e hizo lo mismo con el portal
iniciando el camino al mismo lugar que visitaba noche tras noche
desde que volviera del hospital. 



      
Sus
piernas la llevaron, haciendo caso omiso a miradas indiscretas o
comentarios obscenos por su indumentaria, hasta las puertas de la
Alhambra. Se detuvo antes de entrar al Patio de los leones. Varias
luces brillantes, como si fueran un fuego, le impedían el paso al
lugar. 



      
Las
miró turbada por ese impedimento e intentó avanzar mas se retiró
al ver cómo la intensidad de la luz se acrecentaba si se acercaba a
ellas. Pero tenía que ir. Era su lugar, el jardín que la animaba
cuando estaba sola, como solía estar desde hacía años. 



      
Se
echó mano al cuello y se angustió al no notar su colgante. Era lo
único que le hacía compañía, su tesoro. 



      
Vio
una pequeña lucecita que se movía inquieta y parecía tener algo
dorado. 



      
––Mi
colgante, pronunció con un eco, mitad la voz de Hessa, mitad una
desconocida. 



      
Dio
unos pasos hacia ese objeto incandescente pero, cuando estaba a punto
de cogerlo, éste se movió alejándola de allí, jugando con ella
quien pronto comenzó a reírse por la situación que vivía. 



      
***


      
Faris
se movía inquieto por la sala donde había descubierto a Hessa. No
podía salir de allí, sus manos tenían la prueba de ello,
chamuscadas como estaban al haber tentado su condena cuando percibió
que era la hora en que ella estaría en peligro. 



      
Había
tenido la esperanza de que le hubiese hecho caso y estuviera con
alguien más pero, de no ser así, había ideado un plan para tenerla
alejada de la fuente y los leones. En sus huesos notaba la furia de
éstos, el rugido de impotencia por no lograr su objetivo. 



      
A
través de las luces estaba al tanto de todo y su plan estaba
saliendo bien. Una hora y ella volvería a casa, a estar a salvo. 



      
––La
protegeré... ––lanzó al aire hacia una persona concreta. 



      
Un
rugido feroz retumbó a través de la brisa, una sentencia de muerte
para el que se interponía en el 